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DE LAS 

SESIONES DE CORTES. P- ____.-.---i 
LEGISLATURA EXTRAORDINARIr\. 

PRESIDENCIA DEL SR, MiRTINEZ UE LA ROSL 

SESION DEL DIA 11 DE NOVIEMBRE DE 1821. 

Se Ieyó y aprobó el Acta dc la sesion anterior. 

Se dio cuenta de una exposicion del ayuntamiento 
de Huesca, en que manifestaba á las Cortes sus senti- 
micutos dc gratitud por haber designado á aquella ciu 
dad para capital do la provincia dc su nombre. La! 
Cortes quedaron enteradas. 

Diósc tambicn cuenta de otra cxposicion dc los sín- 
dicos del ayuntamiento dc la ciudad dc Villcna, hacicn- 
do presentes las razones poderosfsimas que concurrc~ 
en aquel pueblo para que, caso dc desmcmbrarseIc dc 
la provincia dc Múrcia, dc la que hasta ahora ha forma- 
do parte, SC lc agregue B la de Alicanto, y no 6 la de 
Chinchilla, como propone la comision do Division del 
territorio, conservándole la calidad de cabeza del parti- 
do que forma su territorio. Esta exposicion SC mandó 
pasar A la comision que entiende cn este ramo. 

A la misma so mandó pasar igualmcntc Otra Oxpo- 

Ricion del ayuntamiento do la villa dc Bcnejama, cn 
que manifestaba las ventajas quo IC rcsultarian do quo 
ac lo agregase B la provincia do Jútiva en vez de la dc 
Alicante, que proponc 1s comision; pidiendo, cn su con- 

secuencia, 6 las Córtes se sirviesen acordar su agrcga- 
cion c1 la primcrs. 

So mandó pasar asimismo B dicha comision dc Divi- 
sion del territorio otra exposicion del ayuutamicnto do 
la villa del Padron, en Galicia, manifestando tambieu 
las ventajosas circunstancias que concurren en la villa 
dc Poutwedra sobre la ciudad de Vigo para ser capital 
de la nueva provincia do aquel distrito, por su mayor 
centralidnd y más fkil cornunicacion con loa 1mchlo.s 
que han de componerla, no distando mhq quo una jor- 
nada dc todos cllos, y por carecer Vigo do cdiflcios pú- 
blicos y aun privados, al puso que cn Pontcvcdra los 
hay magníficos, cou buenas posadas y cstraordinaria 
ihundancia de todo genero de comestibles: fundado cn 
o cual, y cn que las cnpitalcs deben cstableccrsc para 
8s provincias, y no estas para las capitalce, como igual- 
nentc en los gravísimos perjuicios que van ú seguirse 
i la provincia uacientc de no designarse 6 I’ontovcdrn 
jara capital de ella, segun proponia la comision, podin 
t las Cortes que SC sirviesen tomarlo todo cn considcra- 
:ion, y acordar que dicha villa fuese la capital de In 
irovincia de su territorio. 

Igual solicitud hacia cl ayuntamiento dc la villa y 
lucrto del Carril, fundandose tambicn en la mayor cen- 
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tralidad dc Pontevedra; en que los partidos inmediatos 
á esta villa tienen mayor poblacion y riqueza que los 
más prkimos zi Vigo; en que las comunicaciones con 
Pontevedra, tanto marítimas como terrcstrw, soli suma- 
mente fkcilcs, y en clac esta villa reune en sí todas las 
ventajaa que puede11 imaginarse. Esta solicitud se man- 
dó pasar tamhicn á la comision clc TXvision del terri- 
torio. 

A esta SC mandó asimismo pasase otra esposicion 
del ayuntamiento del Valle del Llodío, en que manifcs- 
taha qnc siendo cl principal ohjeto de la division terri- 
torial la comodidad de los pueblos, no podia pcrmanc- 
cer esto agregado á la provincia de Alava, como lo ha 
estado hasta aquí, sin experimentar los rnbs graves per- 
juicios por la dificultad en las comunicaciones con la 
capital, y sus csca8as relaciones de comercio con ella; 
por lo cual solicitaba, que al fijarse los límites dc las 
dos provincias de Alava y Vizcaya, se le agregase A esta 
última. 

A la comision del Código de procedimientos se man- 
dó pasar un recurso de los procuradores del número del 
partido de Bilbao, cn que hacian presentes los perjui- 
cios que SC les irrogaban por la introduccion de apodc- 
rados que se presentaban en los kibuuales B la sombra 
de la órden de 13 de Setiembre de 1813, cn que SC con- 
cediú facultad á todo litigante para elegir por procurador 
en la cnpital B cualquiera persona idónea; y pedian B las 
Córtcs que, oida la comision, se siryicsen acordar lo más 
conforme ú justicia y al órden público, á An de que no 
SC viesen expuestos d la miseria en el último tercio de 
su vida. 

((Las comisiones reunidas de Guerra y del Cúdigo de 
procedimientos presentaron el siguicntc dictámcn: 

Las comisionos reunidas de Guerra y del Cddigo de 
procedimientos han visto cl expediente promovido por 
los defensores de los reos comprendidos en la causa for- 
mada sobre las ocurrencias dc Ckdiz, en 10 de Marzo de 
1820, en razon de que no tenga cfccto la medida adop- 
tada por cl Gobierno cn 28 dc Junio illtimo, relativa al 
modo con que SC les ha dc entregar la causa, y tiempo 
que la han de tener para formar sus alegatos; cuyo ex- 
pcdicntc original, con lo expuesto en su razon por el 
Tribunal especial dc Guerra y Marina, remite cl Gobier- 
no con urgencia al Congreso, atendida la gravedad C 
importancia del caso, que csigc perentoriamente una 
Icy, para que reauclva lo que estime convcnientc, rcs- 
pccto k que cs un asunto correspondiente :í la ordenau- 
za, y de los que se han sometido por S. hI. !L la delibc- 
racion de las Cúrtes cxtraordinariw. 

Parece que con motivo de tener ya 7.000 fojas la 
causa de que se trata, consult:í al Gobierno el cornan- 
tlantc gcncral interino de In. provincia dc C;idiz sobre el 
modo dc sustanciarla; y aunqac cl expediente que en 
SU razon Sc formb fuC remitido á las Córtcs casi al ticm- 
po de cerrar SUS swioncs en la última legislatura, ro- 
sulta del que las comisiones tienen h la vista, que oidos 
cl Tribuual especial de Guerra y Marina y el Consejo dc 
Estado, SC mandó cn Real Grdcn dc 28 de Junio próxi- 
mo pasado, que se pusiese encjccucion lo que proponic 
el juez fiscal dc la causa, reducido á que se diese A cadr 
UJJO do los defensores de los reos un ejemplar impreec 

del diario 6 extracto de la causa, y que esta se entre- 
@SC Origillal por inventario y bajo responsabilidad í\ 
NOS dc IOS que 10s mismos defensores eligiesen entre sí, 
para que. depositada en un lugar seguro y custodiada por 
la tropa, pudiesen todos cllos ó, un mismo tiempo lecrl:l 
y clxunmin:wla :isu satisfaccion, hacer comprobacion y co- 
tejo dd extracto impreso y sacar los apuntes que uccc- 
sitascn para formar la defensa; scñalnndo para todo ~1 
término de cuarenta dias. 

En SII consecuencia, ocurrieron b S. hl. en 29 dc 
Setiembre último, 54 de los 98 defensores, exponiendo 
que aquella medida, sobre ser contraria á. lasleyes, deja- 
ba indefensos i sus acusados, y así, SC veian cn la obli- 
Dacion dc probar que las razones d(ll Asca1 no in- 
ducian necesidad de relajar la ordenanza, haciendo una 
novedad desconocida en los juicios criminales, y alte- 
rando el círdcn dc defensa que se debia hacer á los reos 
kl mayor delito. 

Que sin privarlos de dichos medios se concilia- 
ban todos los intereses por cl sistema conocido y apro- 
bado de dividir la causa en tantos ramos cuantos fue- 
un los acusados, form8ndolos con testimonios literales 
ic lo que en el todo dc ella resultase en pró y CII con- 
tra de cada uno; por lo cual, podria vcrsc en el Consejo 
uctódicamcnte, y este podria formarsu juicio sin temor 
Ic arriesgarlo; pero si se lcia Intcgrnment.e, era imposi- 
blc que sus vocales retuviesen lo que agravase 6 dismi- 
~uycsc la culpa de los acusados; sucediendo lo mismo 
aunque se leyese el diario ó extracto; porque además 
le ser un ejemplar opuesto B las leyes. estaba ya de- 
nostrada la inexactitud de dicho extracto, asegurando 
21 mismo fiscal que no dcbia tenerse por un documento 
Mkntico. Y alladicron otras muchas razones para ha- 
:er vor la conveniencia y justicia de la medida que 
proponian, y la imposibilidad de ejecutar la propuesta 
por el fiscal, y aprobada por el Gobierno. 

Este mandó pasar la exposicion al tribunal especial 
ie Guerra y Marina para que informase con urgencia, 
:omo lo hizo en 24 de Octubre próximo pasado, dicien- 
do que oidos sus Bscalcs, CXPUSO cl togado que no ha- 
llaba en el m6todo adoptado ya los inconvenientes que 
indicaban los defensores, y creia que aun los habria 
mayores cn cl que ellos proponian; pues cl testimonio 
de la culpa de cada roo privaria á alguno de la defensa 
que pudiese hallar en la totalidad del proceso rclativa- 
mente al úrdcn de la sustanciacion; cuando por cl con- 
trario, cn cl partido adoptado tenis cada defensor la to- 
talidad dc la causa y la porcion relativa al cargo par+ 
cular de su cliente, con Ia ventaja de que, reducido el 
diario B un estracto, encontraba ya descart.ado lo im- 
pertinente; siu que okt.ase el decir que podria haberse 
reputado tal lo que en realidad no lo fuese, porque Como 
para esto SC hacia la lectura de todo el proceso á 18 le- 
tra, y en seguida SC cotejaba, cada cual apuntaba lo 
que tenia por útil. 

Que no podia el fiscal asegurar que los cuarenta 
dias fuesen bastantes ni tampoco cuantos lo seria% 
porque esto pcndia dc la inspeccion del proceso y de las 
muchas incidencias que podian ocurrir en cl intermedio, 
y lo que cada uno de los dcfcnsores tardase en la ro- 
union y en leer y en formar sus apuntaciones, con 10 
cual habia dc interrumpirse y dilatarse la operacion do 
cotejo. 

Por lo cual, cntcndia que, sin determinarlosdias, Po- 
dria hacerse la lectura y cotejo, presidiéndola el juez fis- 
cal, citando diariamente ú los defensores desde las ocho 
de la mafiana hasta las dos de la tarde, y desde las CW- 
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Indicada esta difkulta? cn el dia de ayer por el Se- pueda sospecharse criminal; iqué hará entonces el Go- 
Iíor Conde de Tomo, n0 creí que la respuesta de los : hicrno? iQue determinaran entOuces las Cortes sucesi- 
scñorcs de la comision satisfacía del modo que debi(>ra 
desear cl Congreso para dar decididamente y sin coutli- I 

vas? ;Confundirán cn una providencia gencrnl al ciuda- 

cion alguua la aprobacion 6. cstc proycctu en la forma 
dan0 justo 6 inocente con cl culpado, 6 trataran do 

que se ha presentado. Importa mu-v poco, y scr;í un re- 
buscar el cnmiuo de la desconfianza por medio del ri- 

medio jncflcaz contra tnmnims males, el que sc dcvucl- 
( gor? Si uno ni otro absurdo es creiblc pueda prcscntar- 

va alguna ú Otra cant,idad R los particulares para el 
; se 6 la consideracion del Congreso, en una Kacion justa 
; í: ilustrada. 

pago de sus letras, 6 para cubrir otras obligaciones, 
cuyas pequeñas porciones, devueltas por In Tesorería, 

En vano hubiera molestado la atoncion del Congrc- 
so, presentnudo los incalculal~lcs perjuicios que resul- 

uunca serán capaces flc aumentar el iufiujo dc la masa 1 tnrian de esta providencia cn pcrjuicjo dc 1~ agricultu- 
total de numerario cn obviacion dc los iuconveuicnt.cs ) ra, artes y comercio, ni las dillcultatlcs casi iusupera- 
que van á result,ar de esta ley luego que SC puùliquc. 

Por lo mismo, cs muy cohvcnieute que al cstablc- 
, bies ocasionadas dc los continuos obstkulos que opoucu 

cerla, consitlcremOs cletcnidauwute sus efectos y las dii?- 
los hornhrcs tí las lcycs que cOntr;uliccn sw iutercscs, 

cultadcs que envuelve cn si un proyecto de esta nntu- 
si al propio tiempo no expresase c0u fr:rnqucza, auuquc 

raleza, aumeut.adas con los obstáculos que opontlr~ii, j 
cou mucha desconfianza, mi clictáuu!u sobre cl muilo clc 
disminuir aquellos y debilitar la fuerza de esta. 

como siempre ha sucedido, los hombres 6 esta clase de 
providencias contradichas por sus inkrcses. 

Es ncccsario no equivocar los dos objetos de la lla- 
mada Orden que SC trata de revocar; i:r lìjaciou del va- 

No debe-nos perder de vista que por m& limitado 1 lar de las monedas francesas Y cl curso scncral de clla% 

I 
l 

que sca cl plazo, con el objeto de precaver el contra- 
bando, que en otro caso podria arruinar á la Espana 
con la contínua iutroduccion de moneda defectuosa, SC 
verán la8 Ctirtes sucesivas y el Gobierno en la iudispcn- 
sable necesidad de prorogarlo una, dos y muchas vc- 
ces, y que dificilmentc podrA realizarse los deseos que 
8c dejan ver en todo csk plan esencialmente justo y 
benéfico. 

iCuál ha sido el resultado de las leyes de esta clase 
publicadas en las historias con respecto á 1aS naciones 
extranjeras y en la Ikp:ika? Cansados todos los Gobicr- 
nos do lo que tuvieron que sufrir por la oposicion dc la 
avaricia, de la desconfiauza y dcl capricho de los hum- 
brcs & quienes tenian que dirigir con todos sus dcfcc- 
tw, SC vieron obligados dcspuea dc repetidas prbrogas 
b sobreseer y desistir del empeão de recoger las monc- 
das que representabau las dinastías ó las diversas for- 
mas de gobierno que les habian precedido. Nos califica- 
ria la posteridad üe poca prcvisiou, si desde ahora no 
supiósemos los grandes intervalos que han dc mediar 
desde el tiempo del decreto hasta que efcctivamcnk? se 
hayan recogido y resellado todas les monedas, y la im- 
posibilidad de contener un contrabando en que 10s hom- 
bres palparáu cuantiosos intereses, y de este modo vcn- . 

Si cl primero debe considerarse como un error intolcra- 
b!c cn Ia economía política, tlcbe, siu embargo, quedar 
en su fuerza y vigor aquella ley cspccial con respecto 
á la moneda que no sea sumamente defectuosa. Quctlc, 
pues, decrckntla tlcsdc este momento la nulidad dc ac~uc- 
lla ley con respecto al valor que determina cn sus tari- 
fas, y permitido cl curso dc todas las monedas fraucc- 
sas, limitando nuestra prohibicion ;i los medios luises y 
sus fracciones, y 5 alguna Otra moneda cuyo valor real 
sea considcrablcmcnte meuor que el que haya rcpre- 
sentado hasta ahora lcpalrnentc. Por 10 dei&, no pcr- 
mitiendo los priucipios luiuiuosos de 1;~ economía 4 los 
políticos dudar ya dc la convcnicncia y vemajas dc la 
importacioii y csl~ortncion general de Ias mcwA:rs Co- 
iuo nicrcaucias ó manufacturas, ique utilidad pwtriik 
resultar á la Er;paiia de prohibir el curw de 10~ uapo- 
lconcs do oro y plata, ni de los luises de OrO, cualdo 
estas monedas francesas, cn lugar de perder cn la opi- 
nion pública dc cambios, supremo tribunal del que eu 
Estas materias no sc adinitc apclacion, cstfin rcalrncnte 
Tanando, y SC buscan con ansia por los nacionalw y 
:stranjcros para volverlas á. Francia? 

I 

Si cata limitaciou disminuiría cl gravísimo incou- 
rcnientc que SC prc%ntaba 5 primera vista cn 8cl)arar 

dremos á aumentar el mal de que sc lamenta la comt- una suma tan considcrablc de la circulacion general, 
Sion con el remedio que peusamos oponer. t\Sí es que , comparada con los frutos naturales C iudustrialcs, creo 
nuestro juicio, si no quelemos cngaharnos, debe redu- igualmcute que scríau mcnorcs los obstáculos con res- 
cirse a que los hombres de todos los tiempos y de todas pecto á las pasiones dc los hombres y al contrabanclo, 
las naciones, puestos en las mismas circunstancias, ! si en lugar de dejarlo todo al vigor de la ley y virtudcs 
obran, con poca diferencia, de la misma mauera. Habrá i de los ciwladanos, mcditkwmos sObre algun alicicutc 
entre nosotros quienes lleven su desconfiauza k tal puu- ! capaz de compensar los pasos y privaciones que ticncn 
to, que teman perder su dinero desde el momento cn ; que sufrir en la prcacntaciou de estas monetlas. 
que lo presenten en las casan dc moneda: habrá otros ) h este fiu yo creería muy couduccnte que Sc limi- 
que calculen pw de ningun valor las cbdulas que SU cn- j tase cll)lazO Ir la mayor cstrccbcz posible, pcrmiticndo 
trcgucn contra nuestras tesorerías: habrá quienes, sin ! empero :í los pueblos que pudiesen presentar estae mo- 
juicio ni cálculo alguno, se complazcau en uo privarsc 1 ncdas cn el corto intervalo por todo su actual valor en 
un momento do la contíuua posesion de SUR bienes; y ; pago de contribuciones corrientes y adelantadas lwr el 
cn An, se encontrarán quienes, deseosos de poner cn primor tercio siguicute, dcclaraudo esprcsamcntc que 
ejecucion con una obediencia prudente la Orden que SC 
acuerde sobre esta materia, se hallen imposibilitados 

I pasado aquel tOrmiu0 8010 se rccibir:íu como pwta por 
pago de contribuciones en la Tesorería dcsdc donde po- 

por dificultades á que el Gobierno, justo, no pueda me- 
j 
1 driau ir pasando ;L la Casa dc Moneda, no para rcsellar- 

no8 de prestar la considcracion ~UC SC mcrczcan. i las, Con cuya opcracion 8e adclanká muy poco, sino 
Supongan~os que al grmino prcfljado apenas se haya / para refundirlas cun una le> igual á la de nuestros mo- 

presentad0 eu la casas de moneda una cantidad cclui- / dio.< duros, 
valente al me*iOs a la vigcsima parte de la suma CulCU- , Pudiera tamhicn adoptarse cl medio de que algwm; 
lada con respecto á la moucda que se pretende recoger, 1 casaS de comcrcio adclanta~en, por un moderado intcr&, 
y que la eOnducta de IW morosos por la mayor parte 1 alguuas cantidades para cl mismo efecto, concalidUd de 
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Continuando la discusion que quedó ayer peudientc l del cual no puede menos de recibirse como hasta ahora. 
de la totalidad del proyecto dc ley para impedir el curso 1 Diré m6s: despucs que SC hayn entregado la moneda cn 
de la moneda frnnccsa, dijo las Casas para cl rcscllo, so cottstituycn estas en cajas 

El Sr. LOPEZ (D. Marcial): El presente negocio es, de depósito, de las cuales en cualquier tiempo que la 
Congo ayer dijo el Sr. Conde de Toreno, uno de los más ’ nccesitctt sus dueitos, podrfm sacarla, estando obliga- 
graves que pueden ofrccersc á la deliberrcion dc las das estas mismas cajas B cntrcgnrla cn la misma cspc- 
Córks; y así, por mucho que se hable en él, y pnr mu- tic en que entró, 6 An de que puedan aquellos salir dc 
chas esplicaciones que SC pidan, nunca serán bastan- sus apuros, y tengan al mismo tiempo una cédula de 
tes. La comision dará cuantas SC quieran, y con tal Banco que asegure á los acreedores de las deudas que 
proligidad cuanto ha sido su trabajo cn adquirirlas, A tengan con ellos. Hay otro inconveniente, y es cl tiem- 
fin de presentar un proyecto de ley que por espacio de po que habia de tardarse en ltaccrsc cl resello, si las 
meses enteros la ha ocupndo. No tienccmpcfio eti que Córtes tomasen esta medida. EY positivo que esta ope- 
se apruebe 6 no el dictimcn que ha dado, y ha crci- ’ racion, hecha cual pudiera hacerse en otros tiempos y 
do de SC deber, puesto que se la nombró á este efecto, por un método ordinario, habia dc costar mucho ticm- 
proponer una medida que puede acaso influir de un mo- : po, durante el cual los propietarios carecerian de su 
do muy principal en su prosperidad y existencia. Esta moneda y SC rcsentirian; pero para evitar esto, la co- 
verdad se aclarark en rl curso dc la discusion, y In co- ) mision, nntcs de sentar las bases do este proyecto dc 
mision dará algunos datos sobre el asunto, para que las ley, ha tratado dc asegurar los medios de la cjccucion 
Córtcs, tomándolos en cuenta, puedan resolver con cl para que los jefes dc las casas lleguen á dar coucluidas 
ticierto correspondiente. 1 en brevísimo tiempo todas lns máquinas y las prcpara- 

KO hay dudn ninguna en que esta medida, por de : ciones necesarias n fln dc que en quince dias SC princi- 
pronto, parece tcrriblc, y que sus consecuencias ser:ín 
quizá menos provechosas para algunos particulares; 
pero debe tenerse muy presente que es la menos gravosa 
que puede adoptarse, y que en su lugar hubiera podido 
lwesettk otra, m6s terrible por cierto; mas consultando 
la buena fé y el bien de los tenedores, dc los cuales la 
mayor parte ha adquirido estos metales de un modo le- 
gal, sin tcncr culpa alguna dc que en otro tiempo dicsc 
cl Gobierno una ley injustn, no se ha rrtrcvido ft dar un 
paso semejante. Y no SC crea que en esto haya una cosa 
nunca vista. Las Córtcs de Navarra adoptaron esta mc- 
dido pocos nitos há, es decir, cn 17 dc Diciembre de 
1817, mandattdo que la moneda de que hoy hablamos 
no SC admitiese sino por su valor intrínseco, cí por lo 
que estipulasen los particulares. Y no es esto lo más 
particular, sino que debiendo, al parecer, ser más scn- 
siblc y m&extorsiva rn aquel país por su prosimidad á 
la Francia, no la sintieron tanto 6 hicieron gustosos este 
sacrificio, conociendo los males que habia dc causar su 
airculacion. Semejante medida pudiera ha&cr adoptado 
IH cotnisiott, cottto he dicho; pero ni por momentos si- 
quiera ha adoptado un pensamiento que tan sencillo 
parccia. 

La c&lula dc 10 dc Noviembre de 1818, en que SC 
autoriztj cl curso de la moneda francesa, prescribiendo 
que para admitirse debia tener uno do los dos signos, 
abrió uun puerta anchísima B toda especie de moneda 
gastada, y la tolerancia 6 faka de conocimiento dc los 
tomadores, ha dndo lugar á la circulacion de una mul- 
titud incalculable de piezas sin carácter alguno, y bl- 
sas muchas. Los efectos son muy conocidos, i sriber: 
no tener apenas en nuestra circulacion actualmente sino 
medios luises; ocultarse nuestra moneda; procederse con 
descouflanza cn las operaciones mcrcatttiles, y est.nr 
siempre expuestos B ser prosa tic las falsiflc2tciones na- 
ciona!cs y cxtrattjeras. En su remedio no ha dejado dc 
wttoccr que hnbia muchos inconvenientes. El Sr. Coa- 
do de Torctto mauifcstó aycr dos, aunque hay otros 
mucltos. 

El primero, era cl efecto que habia de producir la 
falta do circulncion en las plazas ; por cuyo motivo, y 
siendo el ttutncrario la sangre de los Rstridos, si so sus- 
troia cl que hnbia ?n medios luises, se notaria una gran 
falta, y SC) darin lugar 6 muchas quiebras y cont&a- 
ChOs en cl corucrcio. La comision prcvió todo esto, y 
como dijo ayer cl Sr. Oliver , puso UU término, dentro 

j 1 
1 
t 

I 1 

1 
’ 1 i : 
If 

pie 6 resellar: y ha tratado adcm5s dc multiplicar las 
n,íquinas en Nladrid, y fljado su vista en varios puntos 
:n que puedan ponerse Ins de resello y hacerse 1as en- 
xegas y recibirse los medios luises, atendiendo sicm- 
?rc á la exigencia dc esta medida, segun las diversa9 
:onsideraciones que hay respecto dc varias provincias. 
kgun esto, las casas de Sevilla, dc Jubia y Segovia 
xabajariîn cn esta operncion: además SC pl:tntcaC 
luizá una cn krwlona, donde la moneda dc esta CS- 

3ecie 6 circulncion es grrrtt&: otra en Vizcaya, dontlo 
a proximidad ó. Francia ha hecho tambicn un tlcpó3ito 
:randc de esta moneda, para que pueda facilitar la CX- 

3ortacion á otras provincias que no cstiín lejos, donde 
,tabr8 más cantidad; otra en Sevilla, que aunque CRdiz 
tto tenga mucha, haríì más fiîcil la opcraciott por lo que 
toca á los dos pueblos ; y lo mismo podr;í haccrsc eu 
Aros puntos, para que por estos tnedios , y dc acuerdo 
%n el Gobierno, realicen las operaciones dc modo que 
#Os comerciantes apenas sufran perjuicio ni incotnodi- 
lad alguna. Otro inconveniente propuso el Sr. Conde de 
roreno, y es cl que puede haber del resello en ttna mo- 
neda que no cs cspafiola y que no tkno la misma 1eY 
luc la nuestra. No hay duda en que esto lwesen~ utta 
diferencia en cl sistema monetario y una dcfortnidad; 
pero, cn primer lugar, debe tenerse presente que ka- 
kndosc de fundir la moneda se necesitaban dobles etu- 
~~lC%LdOS y tres vccw m:is de tiempo para su fdbricacious 
Por este motivo la felicísima ocurrencia de los jefes dc ltt 
Casa dc Moneda de esta ccírk, sobre el aprovechanti(?n- 
to de los cospeles de los medios luises, os la mejor que 
pudo imaginarse y capaz de proporcionar dos cosas: 

primera, el ahorrar uttw sunas muy grandes qtte sc 
neccsitarian para esta opcracion; v segunda, reembol- 
sar 6 los particulares d;indoles prontamente la mistua 
moneda resellada. AdemAs de esto, sacamos otra utili- 
dad en que esta ntonoda no se confunda con la uacio- 
nal, tanto por la pnrtc artística, cutno por la parte tno- 
netarin: por la parte artística, porque uo potlr6 salir t:ttJ 
perfecta en nuestros troqueles como si fucsc fundida dc 
nuevo; 1’ por la parte monetaria, en cuant.0 adtnitiettdo 
estn moneda, que no es nuestra, a la circulacion , por- 
que no podemos menos dc hacerlo Mí, lc datnos su ver- 
dadero valor, y manifestamos que no es nuestra, shJo 
utlû que SC cottsionto en Espaita. Esta mcdidu Cs, et1 
fin, equivalcntc á la que se tonta cn Inglaterra cwdo 
se prcscntatt duros españole.-, por la cual ae ponc Cl 
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busto del Rey de Inglaterra sobre el del Rey de J&pa 
ña, antoriz6ndose de c~tc modo cl curso de nuestra mo 
ncda, no porque sca inglesa, sino porcluc tiene SU ~8 

lar conocido y real. Tambien la comisiou hubiera po 
dido adoptar esta medida, que hubiese abreviado much, 
la OPCraCion; pero no la ha juzgado oportuna, Ilorqul 
SC dejaba on tal caso descubierto lo dcm6s del COS~CI 

pudikndosc desgastar sin riesgo la moneda, 6 con la li. 
ma Ó por otros medios; lo cual SC cvit.a, sin duda, se. 
llkndolo todo en la forma que se propone. 

Otra observacion tengo que hacer contestando 1 
otro reparo del Sr. Conde de Torcno. La ley do la mo- 
ncda francesa que se ha de rcscllar, csde un grado su- 
perior; es decir, que hau un grano m;ís de ley que nc 
en el medio duro: pero este SC ha de compensarponien. 
do menos peso cn la debida proporcion: asi correrá pop 
su verdadero valor, y producir8 el efecto do que se ad- 
mitirá con gusto y circula&, no solo entre nosotros. 
sino entre los extranjeros, quedando al mismo tiempc 
libres de ella y solo con le nuestra. 

Por lo que hace B la celeridad, so ha tratado tam- 
bien de que se pague en cualquier moneda como sea rn% 
posible. tanto cn plata como cn oro. Si se hiciese en oro, 
graníthamos en la celeridad treinta y dos veces de tiempo, 
porque con una onza de oro SC daban 32 medios duros y 
se hacia más pronto el reembolso, aunque esto no toca 
á la comision sino al Gobierno. Además de esto, las ope- 
raciones que se pueden hacer sobre esta moneda pueden 
ser ventajosas, es decir, si ventaja SC llama el perder 
menos. A este An se ha puesto en cl proyecto un ar- 
tículo permitiendo la exportacion de medios luises al 
extranjero, y autorizándose al Gobierno para que SC 
puedan hacer otras operaciones que sean convenientes, 
así con los nacionales como con los extranjeros. fin cs- 
t,.e cambio podrli perderse una mitad tan solo de lo qur 
la Nacion pcrderia cn este tiempo, en lo cual se gana- 
ba tanto cuanto SC perdiera de menos. Sc han dado al- 
gunos pasos sohre el particular, no solo por la comision 
sino por varios patriotas bien distinguidos qnc las C6r- 
tcs conocen y que SC han acercado 4 la comision llenos 
del celo que los anima por el bienestar y felicidad de la 
Nacion; pero aunque esto cs así, se hace preciso decir 
que hasta ahora no so ha hecho propuesta alguna por 
nadie. 
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Tales son los medios con que la comision ha Contado 
para prcsen tar este proyecto de ley, proyecto que podr6 
presentarse como si pudiese causar algunas turbulencias 
en la actualidad; y sobre esto no quiero hacer mBs que 
una reflexion B las Córtes, pero que pido no la olviden. 
Lo dispue& en virtud de la ley que ha motivado este 
desórden se reduce (Ley&) Esto es contradictorio, como 
observa& las Córtes: en una parte, que es el final, se 
previene que cata moneda haya de tener los signos; y 
on otra se dice que en llevando en el anverso 6 cn el re- 
verso un signo, basta; y bajo este concepto se ha eje- 
cutado la ley. Y esto es lo que hace que nos hallemos 
en tal apuro, no porque las Córtcs lo hayan causado, 
sino porque es un mal antiguo que debe remediarse pa- 
ra no cansar la ruina de Espafia, y para que no nos 
veamos mañana t,aI vez en el caso de dar una medida 
como la que se tomó con los asignados en Francia, que 
nos precipite. Los medios que se proponen podr8n ser 
acaso impcrfocto~, tendrhn dificultades , hnbr8 algunos 
quchrantos é incomodidades; pero entre tanto no se pre- , 

10 mismo, esta desgraciada Nacion será víctima do la 
codicia de los falsificadores, y dcsaparcccr6 cl poco nu- 
merario nacional que tenemos, quedando en SU lugar 

con pérdida y oprobio nuestro una moneda que solo por 
un abuso puede llamarse tal. 

Por otra parte, la pérdida que experimenta la Na- 
cion cs tan grande que puede decirse Iasciende b 20.000 
reales diarios, calculando una entrada diaria de 200 .OOO 
reales en esta moneda. Esto se enkende habiendo intro- 
duccion; y si se pensase que no la hay porque ya no hay 
medios luises, afiadiré que todavía debemos temer las 
falsificaciones: y para dar de esto una idea ligera (puos 

cuanto menos se hable dc ello ser& mejor), indicar& 5 
las Córtes que mañana, si se quiere, podrá presentarse 
una gran porcion de monedas que parezcan medios lui- 
ses, y no tengan sino la mitad de la ley, sin que en la 
apariencia presenten diferencia alguna respecto de los 
lemb. Y no se piense que para esto se necesitan gran- 
ics operaciones; no, Señor: esto se puede hacer en cual- 
luiera parte y con muy pocos preparativos. Pues si esh 
:s verdad , icómo podemos consentir que un mal tan 
grande quede sin remedio? De modo alguno; y así toda 
ncdida que conspire B ello debe adoptarso por las Cór- 
es, siempre que no presente mayores inconvenientes 
lue los que evita; y la que la comision propon0 segu- 
bamcntc es dc tal naturaleza. 

Ni dcbc arredrarnos la cantidad que hubiere de me- 
lies luises en circulacion. Sea esta la que quiera, que 
ro creo no pasar8 de 150 millones, puede aumentarse 
odavía más, ya por introducciones nuevas, ya por fal- 
lificacioncs; y como ambas sean unas plagas terribles, 
as Córtes no pueden menos de oponerse con mano fuer- 
;e íL que se extiendan y aun g que existan, siempre que 
;engan recursos para ello; y como no sea otra cosa todo 
d proyecto que presenta á su deliberacion , parece que 
10 debe haber inconveniente alguno en admitirlo /J dis- 
:nsion ni en aproharlc. 

El Sr. WNZALEZ AILEHDE: Cinco meses, So- 
ior, los ilustrados individuos de la comision han estado 
iratando y discutiendo esta materia; y sin embargo, SC 
ren perplejos para presentarla corriente y capaz do PC- 
:ibir una decision de las Córtes. Si esto sucede cí los sá- 
)ios indivíduos de la comision, á UD. Diputado nada ver- 
tido en esta materia y escaso de conocimientos, como 5 
ni me sucede, cuanto m&s oye y reflexiona sobre clla, 
uf& perplcgidad ym6.s oscuridad se le preeenta. Yo, por 
ui parte, contleso que no s6 quí! partido tomar en pun- 
o tan delicado y de tanta trascendencia, no solo dentro 
!G la Nacion, sino en todo el mundo, porque en todo el 
nnudo circula nuestra moneda. No obstante, e6 preciso 
onfesar que la circulacion do la moneda extraaura es 
.n mal, y un mal extraordinariamente grave; que esto 
ual no es de hoy; quo tiene su orígen, no cn disposicioucs 
e ninguno do los Gobiernos anteriores, ni 011 las lcycs, 
[no en las circunstancias por la invasion atroz do loS 
manceses en nuestro territorio, 108 cuales, con otra6 CO- 

13, nos dejaron esta plaga. Las Córtos cn cl afro dc 
813, por decreto dc 3 de Setiembre, ajaron una tarifa 
el valor de las monedas del imperio francbs. Si en esta 
jacion de tarifa ha estado el mal, como han dicho al- 
nnos Sres, Diputados, parece que cn ella está el prin- 
pio de donde proceden los que se están experimentan- 
3; mas habiendo sido esta medida hija de laa circunka- 
lncias imperiosas que obligaron 8 la.9 Córtos 6 tomarla, 

scntin otros mojorw, dcbcrkn adoptarse estos, pues que para calmar las reclamaciones y evitar los males quo 
si no se ataja el mal que sc ha causado y sc criusará íl pwban entouccs 8ObrC la Nacion, ha dobido dospucs 
la sombra dc una cédula. no derogada. y que rige por reformarse. LY cn quí: tiempo dobici hacerse esto? Dos- 
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pues de restablecida la paz. Pero, Señor, cra tanta la mal cs como ocho, por ejemplo, que está dentro de ca- 
moneda francesa que en aquella sazon circulaba, que se PR, que no podemos evitarlo, y que cs preciso tomar 
estriba casi en el mismo casoquecn las Cúrtcsdcl aiio 13 medidas para rcmcdiarle, SC prohibiera con pena hasta 
sc vieron y las presentes se ven ahora. Las introduccio- de muerte la introduccion de esta moneda, yo creo que 
nos cuantiosas hechas por Cataluila y Vizcaya, dieron se podria contener el mal. y conseguir que, si como hc 
motivo á que cl Gobierno tratara de poner un coto. Los : dicho, es como ocho, no sea como ochenta. 
especuladores franceses, que encontraban apoyo cn los El proyecto que la comision prcscnta, en mi juicio, 
comerciantes y en los negociadores ospafioies, se apro- es cl fruto dc contíauos trabajos y desvelos dc los sctio- 
vechaban de la ocasion, y este fué la causa que hubo res que la componen, pero ca mi opinioa, no conticno 
para que el gobierno, en Real Grden de 20 dc Agost.o todo:: los rcbquisitos que me parece deben acompaiùar á 
dc 1813, mandase recibir y circular, por ahora dice, la un proyecto dc esta naturaleza para evitar los graudo:: 
moneda de medios luises con sellos y cordoncillos, y co- males que estamos sufriendo. No prohibe la introtlucciou 
mo pasta la que careciera dc estos requisitos. Esta Real de medios luises, al menos mientras eo hace cl rescllo 
órdcn fuo dada B iustaacias y en virtud de las infinitas dc los existentes, y este es un defecto igual al de las 
reclamaciones que se hicieron contra In escandalosa in- Reales órdenes del año de 18 18. Ademks, uua de las 
troduccion de moneda francesa desgastada que se habia : primeras condiciones en estas dclicndns operaciones cs 
hecho por Cataluìia y Vizcaya. ¿Y cómo se procedió, 6 respetar la integridad del valor que bajo la salvaguar- 
cn qué fundamentos SC apoyb cl Gobierno para dar esta 

1 

6rdea? Consultó á la Dircccioa general de Rentas, 
; dia dc la ley ha adquirido y tiene el particular ea la 

al i moneda. La comision jrespeta esta integridad dc valor? 
Banco nacional de San CXrlos, á la Casa de la Moneda, 1 Creo que no. El marco que presenta Ia comisioa, dice que 
B los únicos inteligentes que podinn decir lo que habia ! se compone dc 17 medios luises, 6 lo que es lo mismo, 
ea la materia. y ca su consecuencia publicó esta órden. 17 medios luises forman cl marco, que es las 8 onzas: 
Pero lejos de haber servido para remediar cl mal, le los 17 medios luises en el comercio valen 188 rs.: pre- 
dejó como estaba, dando motivo B nuevas reclamacio- sentados al resello ea la casa de moneda, SC dan 4 los duc- 
ncs y consultas. Así fue que el intcndentc de Soria y el ; iíos de estas piezas 167 rs. y 17 maravedís; luego es dc- 
subdelegado de Cantabria, se encontraron con tres difl- 1 cir que el propietario que lleva su moneda á resellar, no 
cultades que propusieron al Gobierno, g saber: primera, 1 recibe cl valor Íntegro que ha llevado, porque se le 
puesto que era necesario, para que la moneda francesa 1 dan 167 reales en vez de 188; resultando contra él un 
fuese corriente, que tuviera los sellos y cordoncillo, qué j perjuiciode 20 ‘1, rs. en marco 6 en los 17 medios luises, 
dcbcria hacerse con una moneda que uo tenia mcLs que 
6 la cAgic de un lado ó el sello de otro, 6 los sellos bor- 
rados, 6 ea cuanto podia conocerse el carúcter de ella: 
wgunda, qué valor intrínseco debia considerársele co- 
mo past.a; y tercera, quién habia dc sufrir cl quebranto 
do la moucda recaudada en las tesorerías antes dc la 6r- 
den, si la Hacienda 6 cl particular. El Gobierno, oyen- 
do á. los alismas, resolvió por brden de 30 de Setiem- 
bre, que la moneda defectuosa SC considerara como pas- 
ta; que cada onza que SC llevase á las casas de moneda, 
no valiese m&3 que 19 reales y tres cuartillos, y que el 
quebranto dc la moneda recogida en las cajas 6 tcsore- 
rías se proratease, es decir, que parte del quebranto TC- 
cayese sobre la Hacienda, y parte sobre el particular 
poseedor 6 tenedor de la moneda. Ni aun así SC corto el 
mal: hubo nuevas reclamaciones, nuevas dudas, y en- 
tonces el Gobierno, en 10 de Noviembre del mismo año, 
di6 la órden que ha citado el Sr. Lopcz, reducida B que 
la moneda en que apareciese la efigie en el anverso 6 el 
escudo en el reverso, corricsc por la ley de la tarifa de 
1813, que habian dado las Córtes, y la desgastada co- 
mo pasta; y que 5 todos cuantos quisiesen llevar estas 
pastas S las casas de moneda, en vez de recibir los 19 
reales y tres cuartillos, que habia establecido la orden 
de 20 de Setiembre, se les abonaseu 20 rcalcs de ve- 
llon por onza. Tenemos aquí que en cuatro meses se 
dieron tres órdenes consultando á los inteligentes, a los 
que se tiene cn la Nacioa por únicos peritos en la ma- 
tcria. ¿Y cuál fué cl resultado? El que las Córtes están 
viendo y experimentando ahora. iY por qué? Porque se 
tomaron estas providenciad dejando la puerta abierta al 
fraude. Yo no veo en todas estas órdenes ni en el pro- 
yecto que presenta ahora la comision, una medida ca- 
paz dc coutencr lo que queremos evitar. Los males, & 
pesar dc estas tres órdenes, han seguido, porque so dejó 
la libre iatroduccion dc esta moneda. Si cuaudo SC di6 
la primera órden, la segunda y la tercera, y ahora mis- 
mo que presenta la comision su proyecto, ya que el 

siendo evideate’quc no recibe el valor integro. Para 
ocurrir la comision ti este grave daho (y es otra dc las 
condiciones que debia tener el proyecto, & saber, no 
gravar á la Nacion con una deuda nueva), dicc que cl 
dueño de la moneda recibira además cl aumcato aomi- 
nal sobre cl de su valor efectivo en billctcs contra Te- 
sorería, lo cual equivale R formar una nucvadeuda. SU- 
poniendo que la cantídad dc medios luises que cstáu eu 
circulacion, sca la que generalmente se calcula, Y IUe 
por aproxímacíon licguc á 160 millones de reales, a lo 
meaos resultan 16 millones do Deuda nueva en papel; 
porque perdiéndose en esta moneda un 10 por 100, os 
claro que los 16 millones es el aumento en billetes Con- 
tra Tesorería. Yo pregunto si estamos en el caso de crear 
16 millones dc Deuda en papel circuianto sobro la in- 
mensa que circula. gY contra quien será este papel? Esos 
billetes que las casas dc moneda han de dar, ¿CoIltr~ 
quién so libran, Señor? Se dice que contra TesOrerk 
que es lo mismo que decir contra los pueblos, ó que los 
pueblos lo paguen. Ea esta medida advicrt.0 cosas pcr- 
judiciales é injustas. Primero, á la Tesorería se la quic- 
rc privar de los recursos de las contribuciones con que 
ha de atender á cubrir las obligaciones. Porque supon- 
gamos que de estos 16 millones nuevamente creados Se 
llevan B la Tesorería 4 milloacs en estos billetes en pa- 
go de contribuciones, y que la Tesorería tiene que dar 
en el mismo dia 4 millones de sueldos & empleados, mi- 
litares, viudas, cte. iCon qué cubrir& esto? @on cl pa- 
pel? iCon los billetes contra Tesorería? Sellar , yo Veo 
gravísimos inconvenientes en esto: veo perjuicios de 
muchísima trascendencia. 

No hablo del perjuicio que experimenta el particular 
coa el aumento de la circulacion del papel; pues como 
dijo ayer el Sr. Conde de Torcao, el particular pucdc 
sufrir alguna pérdida, y cs preciso que la sufra en el 
cstahlecimíeuto de esta ley; pero, ScIlor, si esto ha de 
ser contra la Tesorería , iao se la priva dc una parte de 
los presupuestos, y de consjguicnte de uno de loa me- 

714 ll DE NOVIEMBRE DE 1831. 



dios de cumplir sus obligaciones? Segundo. Esta falta 
es necesario cubrirla; y no siendo 10s ingresos dc la de- 
sorería más que el producto de las contribuciones; si to- 
das Ias pagan los pueblos, ino tendrán. por último, estos 
que cargar con los 16 millones para cubrir CI perjuicio 
que han ocasionado aquellos que, acaso para sus ganan- 
cias Particulares, se han aprovechado de IR introdue- 
cion de medios luises y la han fomentado? Porque en 
td~s últimos tiempos es cuando principalmente SC han 
introducido en no pequefia cantidad; y ojala que cuan- 
do se voto el empréstito SC hubiera puesto la restriccion 
de que IIO se pudieran introducir medios luises, porque 
bskt los ha aumentado en gran número, dígasc IO que 
sc quiera. Xcaso pasa dc 30 millones los que por esta 
rnzon se han intmducido c11 medios luises, y esto quie- 
re decir que la Nacion, sobre los demás sacrificios, 11a 
sufrido la lklida de un 10 por 100 con esta introduc- 
cion; y esta ha sido Ia gran&? utilidad que !ian perci- 
bihiclo además los prestamistas. Aun esta pérdida de la 
Nacion hubiera en algun modo sido disimulable, si en 
la ncuùacion de las barras de oro del mismo pres~~mo 
bubióramos percibido la utilidad que concodia la ley; 
l>cro en esto sucedió lo contrario. Yo hice proposicion 
para que se examinaran los perjuicios que espcrimen- 
taba la Casa de Moneda sobre este particular; y cuando 
crcia que la utilidad que Csta podia tener en la acuna- 
cion del oro, seria en parte una recompensa de Ia por- 
dida c11 los medios luises, cl resultado fué que se intro- 
riujcron medios luises, y los 2 millones que debian que- 
dar 6 la Casa de Noncda en la acuiíacion del oro, SC lo 
llevaron tamhien los prestamistas; es decir, que no SC 
acufió por cuenta de la casa, sino por cuenta de los em- 
presarios, contra lo que mandaba Ia ley. Si t,uviera aho- 
ra esos 2 miIIoncs la Casa de Moneda, podria empezar 5 
resellar inmediatamente los medios luises, pues no se 
necesitan tantos millones, porque todas las operaciones 
no se despachan en un dia, sino que se hacen progrc- 
sivamente, y los hombres no trabajan en un dia todo lo 
que tienen que hacer. 

Pero sea de csbo lo que quiera, siempre resultan del 
proyecto de la comision los inconvenientes de tener que 
pagar el pueblo los 16 millones al menos del nuevo 
crítdito en papel, del nuevo gravamen que se crea con- 
tra Tesorería, 10 cual es un aumento de contribuciones 
que sobre las que ya tienen encima deben cargarse á 
los Pueblos, cosa á que siempre me opondre. Otra de las 
circunstancias que en mi juicio debe tener y no ticnc 
el proyecto, PS no entorpecer el comercio ni perjudicar 
a los cambios dando aliciente a IIUCVOS fraudes. En CI dia 
SC esta verificando ya esto: solo con la idea , con el 
anuncio de lo que estamos tratando, cl comercio est8 ya 
enterpecldo , ya no se hacen cambios á plazos COrtOS, 
es preciso que pasen de 1.” de Enero, y se hacen con 
la expresa condicion de que han de verifkar los pagos 
en onzas de oro, duros ó pesetas. ¿Y SC halla dinwo 
aun bajo estas condiciones? No, Señor, porque el crédi- 
to mercantil, como de suyo es tan delicado y necesita 
mucha libertad , cuando le asalta un temor Se retira, 0 
interrumpe las espcculacioncs. Hoy mismo tenemos ya 
otros espoculadorcs calculando cuantos millones pueden 
ganar con ]a acuiiacion ó resello de 10s medios luises, 
y con Ia introduccion de otras cantidades por cl largo 
plazo que se prefija; por cuya razon aun cuando YO vie- 
ra una ventaja casi conocida en las proposiciones que, 
como dijo ayer el Sr. Conde de Toreno, tal vez nos pue- 
dan hacer algunos particulares, jamas Ias admitiro. Nos 
han dado pruebas de que la BSpaiía es. digamos10 asi, 

la colmena B donde vienen & chupar todos : se trata de 
corregir el mal que nos han introducido, y es preciso 
lwncrnos muy sobre nosotros, y que caminemos con 
piés do plomo sobre proposiciones de particulares ; asl 
como tampoco quiero yo que cl Gobierno, como propo- 
nc la comkion , haga especulaciones, porque nunca es‘ 
útil ni convicnc que el Gobierno sea comerciante. Es 
cierto, pues, que cl cambio esta entorpecido, que el co- 
mercio no gira, y que no girará si á esto no se pone un 
remedio. 

Dije al principio que era preciso ccrr8r la puertas a 
nuevas introducciones, y esta cs una verdad. Podra pa- 
recer un contraprincipio decir que SC prohiba la intro- 
duccion de moneda, y que In moneda dcbc admitirse 
en cl Reino; mas no es así. Monoda buena y de lcy en- 
tre toda la que venga ; poro moncdn como los medios 
luises que en Francia están recogidos, y los han bus- 
cado, los han desenterrado para traerlos á España para 
nuestra ruina, no, Señor, ni siquiera un átomo. Es pre- 
ciso prohibirla , pero no con una prohibicion como las 
que acostumbramos, sino como han hecho los portu- 
gueses con cl trigo de España, con el último rigor. Allí 
si cojcn h uno con una fanega de trigo, no solo se le 
confisca el trigo y la caballería, sino que si es vecino 
dc Portugal pierde todos sus bienes; y en la faja ú zona 
del resguardo donde esti un comandante, en el momcn- 
to que se cojc el contrabando introducido, no se pre- 
gunta si cl comandante lo supo, sino que pierde cl des- 
tino porque entró por su zona. Esto acaba de suceder 
acaso no hace quince dias; de donde resulta que no dc- 
jan entrar, y no entra una fanega de trigo. Estas me- 
didas rigorosas convienen, porque si nos cercan tantos 
males, no sí: que es mejor; si privarnos de un bien por 
un momento, ó poner una barrera impenetrable que im- 
pida los males. Es necesario tambien que el tiempo de 
la opcracion se limite: el que se prescribe para que SC 
presenten los medios luises hasta 1.’ de Enero, y que 
desde aquella época no circulen, cs demasiado largo, 
si no SC adopta Ia medida que he dicho de prohibicion 
[I la entrada en el Reino. En este intermedio todos los 
medios luises de Francia vendra á Espalla; y entonces, 
jquién responder8 del tiempo que necesit.an las casas de 
moneda de España para el resello, cuando si ahora son 
160 millones, en Enero habra SOO? Y iquion sabe si se- 
ran aun mas con mayor perjuicio? Porque no basta que 
30 los haya, como se ha dicho en Francia: los hay en 
!talia y en otras partes, y hay mhquinas para fundirlos 
y falsiflcarIos; y esta es otra cosa que es precio0 tener 
presente. Así, el resello debia empezar, si fuese posible, 
nahana, en este momento, y la prohibicion desde ahora 
nismo. 

Pijo ayer el Sr. Conde dc Toreno una verdad que 
:s preciso respetar, B saber: que la influencia de nues- 
;ra moneda en las plazas extranjeras podria exponerse 
Ii no se hacia con delicadeza ceta opcracion; y yo qui- 
;iera prtglntar á los señores dc la comision, si cuando 
le lleven 10 marcos (pues se dice que no se han dc re- 
:ibir menos), que son 170 luises, C&OS SC han (1~ cxa- 
niliar , reconocer G ensayar uno por uu 6 todos jun- 
os. Si se examinan uno por uno, la opcracion cs suma- 
nente prolija: es necesario á cada uno ponerle el rcse- 
lo, pero bajo de la ley que tenga. La ley ha dicho el 
;r. Lopez que es un grano mas en los medios luises, y 
!n 17 medios luises puede haber un feble, es decir, 
luc baje rn& de la ley uno 6 dos granos, y otro que 
luba ; y como no se compensa uno con otro porque te- 
los se distribuyen apenas salen B la libre circulaclon 
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regultaril que en las plazas extranjeras podrhn ensayaI 
:llg~~~~~, y ver que- nurstra moneda, aunque rwlladn, 
e8 de inferior loy, lo cual sería un engafio; y esto que 
pnrecc nutla, cs dc mucha trascendencia. Eu cadn Ini- 
l!on de medios luises estoy muy seguro dc que hribrá 
de diferencia, 340.000 rs. Repito que si SC resellan ú 
examinan uno por uno, es preciso ponerles la ley. Di- 
cen losscñores de la comision que ha de 8er la corres- 
pondiente 6 medio duro, y que si excediese de ley, SC 
disminuira cl peso. Pero supongamos que cxcedc! de nn 
grano de ley: el peso que se dismiIIuya es preciso que 
8ca correspondiente, porque un grano dc ley corrcspon- 
de 6 1G de peso, y el defecto ser8 grande en cl peso, 

porque un grano de peso no es un grano de ley; tienen 
la correspondencia que he dicho, en lo cual puede ha- 
ber perjuicios. 

Así, en vista de que esto proyecto presenta las diA- 
cultatles que hc expuesto y otras que sc~uramentc ma- 
nifestur8n otros señores, mSs wrssdos 6 inteligenciados 
en esta materia, me parecia que esta operacion debcria 
dejarse ;í la8 casas de moneda, sin necesidad de Junta 
tlircctivn ni comisionados, poniendo el resello con el va- 
lor y ley para que nadie dudara, y las casas de mone- 
da 8ucesivumcIIte, conforme fueran adquiriendo fondos, 
como succdcrk en efecto, fuesen resellando; y creo que 
con 4 milloncs que se pusieran fi disposicion de las ca- 
sas dc mwcda, en seis meses estaba extinguida la de 
que SC trata, sin perjuicio de nadie. Así, pido que desde 
el momento SC prohiba la introduccion dc medios luises; 
que estos se rcscllen dentro del m6s breve tkrmino po- 
siblc; que con el resello corran por cl valor nominal que 
ahorn tienen; que las casas de moneda los fundan cn 
proporciou que los vayan adquiriendo dentro de un tk- 
mino sciralado, estimulando B los empleado8 con algu- 
un utilidud y por consiguiente, que no 80 apruebe cl 
proyecto. n 

Pidió el Sr. Oliacr que 88 leyese el decreto de In8 
C6rtus quo 8(? hnbia citado por el Sr. Gonzulez Allende; 
pero antcs de verificarse, dijo 

EI Sr. YANDIOLA: No molestarú al Congreso es- 
poniontìo las razones que exijen la admi8ion del proo- 
yccto do la comision: ayer 80 indicaron alguna8 sobre 
la necesidad do tomar estas medidas, y 8e insinuaron 
tambien las providencias que se habian tocntio en varias 
nrcioncs cstranjcras, 5 las que en cl curso de la discu- 
sion habr(r ocasion dc hacer referencias. Para proceder 
COU 01 InÓtOdO que e8 dc desear cn materia tan impar- 
talItC, me paruce que lo mejor ser& ir respondiendo su- 
cesivamente 6 cada una do las refleXiones que se opou- 
gan. Ved, put?s, si puedo hacorlo con las expuestas por 
~1 Sr. Gonzalcz hllrndo. Antes de todo debo vindicar 6 
la8 Ci>rt.os cxtraordinnrias del error que S. S. le8 ha 
imputado, Ignorando scguramcnto la historia del pro- 
senti negocio. La primera tarifa que se formó de mo- 
nedn fmIlCCSa en Espulla, no fu6 en tiempo de ellas, co- 
mo equivocadamente ha sentadoY. S., sino nnteriormen- 
t«, uuando empezaron á entrar las tropas francc8as pa- 
ra Portup;sl, es decir, en 1807. Entonces fuí? cuando 
tuvo principio dicha tarifa; tarifa sumamente viciosa, y 
CUYOS defectos deben atribuirse al influjo que el Gobier- 
no fianc& tenin sobre el nuestro, y que se extendió á 
UII asunto tau importante como este pnra toda la Nacion. 
Lay Cúrtes ext.raortlinarias conocieron bien estos def~~- 
tus, y 108 graves perjuicios que se seguiun B la Nncion 
d1c la coutinuaciou de la tarifa; mas encontraron un 
fvande obsticulo para rectificarla entónces, porque las 
provincias del interior, como laa do Madrid y &as don- 

de nbundnba dicha moneda, se quejahnn de que la p& 
tlida era grantlc. Las circunst.ancias dc la Espaìla, y 
sobro todo cl estar todavía los franceses cn algunas 
provincias, hicieron que las CGrtes rcuuidaa en Cádiz 
no pudieran tomar otro partido que el de ratificar por 
entonces aquella tarifa. Desvanecido cstc error, veamos 
si es exacto lo que el mismo Sr. Gonzalez Allende ha di- 
cho respecto de que 108 Gobierno8 que han existido desde 
aquella ópoca hasta ahora, han usado de todos los me- 
dios que dcbian para remediar este mal; y si la comision 
lo hace, ipor qu& ha dicho S. S. que ni aquello8 acerta- 
ron ni acierta la comision? Que no acertaron aquellos 
por m8s que oyeron á los facultativo8 y :í 8ugetos inte- 
resados, lo comprueba el haber dejado el mal en pió. 
Sabido e8 lo que se ha hecho en Inglaterrn, en Francia 
y otras partes en semejantes circunstancias, habiéndo- 
se dispuesto el recogimiento de la moneda extranjera 
por medio dc bancos, como dijo ayer el Sr. Conde de 
‘l’Oren0; y aunque quiz;í no sea aplicable á Espaila en 
rnzon de no tener caudal de moneda propia para hacer 
fundiciones, no hubiera estado dem8s tenerlo presente. 
Pero iqué debieron hacer los Gobiernos que han esisti- 
do desde 1814? Rectificar la tarifa, dando 6 la moneda 
su valor intrínseco, y no andar con paliativos que no3 
son tan funestos. 

Seiior: que hay perjuicios. E8 indudable: una pro- 
videncia de esta trascendencia no puede tomarse sin 
que SC sientan algunos: la dificultad estó en hacerlo do 
modo que 8ean los menos posibles. Pero cn lugar de ha- 
ber usado el Gobierno de energía y de medios para con- 
tener el mnl, que sin duda no seria ahora tan grando, 
zkpituló con 61. Es verdad que exigid ciertas condicio- 
ne en las moncda8, pero imposibles G muy difíciles do 
rerificar; pues siendo mucha la cantidad circulante, 
wa imposible que el que las tomase pudiese deteucrso 
4 examinar si los caractires estaban 6 no borrados, CO. 
DO se prevenia en la ley. Así, autorizó el Gobierno los 
mismos males por que habian tenido que pasar la9 Cór- 
te8 extraordinarias en circunstancias muy diferentes. Y 
1a comision, ihace por ventura lo mismo? NO trata do 
ìdoptar un remedio radical: trata de que se haga aho- 
ra lo que el Gobierno debió hacer anteriormente; lo que 
;e debió hacer en el allo de 18 18. En el proyect% al 
laso que se proponen medios do extinguir esta moneda, 
;e procura conciliar los iutereses de los particulares CoI’ 
09 de toda la Nacion, y al mismo tiempo las CirCunS- 
;ancias IOC~I~S y generales en que nos hallamos. De 
:onsiguientc, se ve que la comision, partiendo de priu- 
:ipios m8s stilidos que los Gobiernos anteriores, Se Pro- 
?one hacer desaparecer el mal. Vamos ahora B 108 iu- 
:onvenieutes que el Sr. Gonzalez Allende ha expue8tQ. 

Ha calculado S. S. que habr& 160 millones en me- 
jios luises; pero no ha presentado dato alguno. YO por 
108 quo tengo no creo que lleguen Lí esa cantidad, y no 
he dejado de practicar diligencias eXquisitas para ave- 
riguarlo. Precisnmente hay en el expediente una expo- 
8icion del Consulado dc Bilbao, donde la cantidad de 
esas moneda9 es grandísima, y donde abundan especu- 
lndores y hombres inteligentes en la materia. SeguU lo 
que de ella resulta, no llegan 5 los 160 millones de rea- 
les que so ha dicho. Ciertamente es difícil calcular la 
cantidad circulante de moneda extranjera que hay en 
la Kacion: ea operacion que no puede 8er aun eXaCta; 
msS yo citar& á las Córtcs un hecho, que con Otras ob- 
8ervnciones sirve B pcwsuadirmo que no llega d 100 mi- 
llones la cantidad existen& en la Península. ConveIW 
con el Sr. Go~~xalez Allende en que era de desear Be bu- 
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biese prevenido por condicion en el emprkstito dcl RUO 
anterior lu excluoiou tle los medio9 lui.;ca, porque hu- 

;quiéu ha de pagar esta nuevo gravrimon? pregunta su 

biera sido más ventajoso que el todo Ilubiesc vullidu ~11 
~c:tiorh. Los J)UCIJIIJ.G. ~P,ICS ;IC:ISO IIO CS (:11 1~~~1~~:fl~i~~ tic! 

barras de oro G plata; más esto no 9c hizo, 
; la Sxiou cl~hx;i 1:~ i~~i:tiicl;r que sc prop~ue’! ~,SC: cluicrc 

Las Cúrtw ) Iurcer tliicrcIlci:r entre In ‘I’aciou y 105 t,~IIw.lw:s dc la 
no pudieron preverlo, 6 porque no les ocurrid, 6 porque motwth? Si la corukion iutcutílrn es!:hIcccr uuil IiIcdi- 
cl mal no se habia sentido. Pero las operaciones del , da bclwficiosa únicnnwnlc á algunos particulares, scrin 
mismo empr&tito IJOS suministran el bccho de que hi- , justa esta objcrvaciou; pero cuaudo se trata de evitar 
CC antes indicacion, á saber: que instando cl Gobierno 
á, los prestamistas para que entregasen la9 primeras Ine- 

qUC cfn Cl iii10 qUl: vicuc tcngull quu hacc:r esto mismo 
i la9 Córtes li costa dc Iu;Iyorcs sacrificios, como succdc & 

sadas, y no habiendo tenido ellos tiempo para conducir 1 las actuales, que SC ven prccisadns á hacer lo que drbia 
pastas 6 monedas 6 la Península, hubierou de acudir al 1 haber hecho cl Gubioruo anterior, i9c uos dice que su 
cambio. Hecogieron cuauto pudierou cn Xadrid, y apc- i grava i los pueblos siu ncccsitlad‘! Scnor, sería justo ~1 
nas llegaron á poder reunir unos 30 milloucs, con lo 1 parw~r, si fuese practical)lc, que los introductores de 
cual el cambio subió enormemente, tauto que estaba 0 la moneda sufrieseu 1:~ p&rditla, como lo seria que los 
10 por 100 conira los que tcniau que pouer dinero des- toncdorca de vales, que 103 hau adquirido ti1 ‘30 por 100, 
de Icrancia ir Espana. Viendo los prcstamistw cutouccs uopcrcibic*u rh que cl 10. Iht:l9orin ju.it.icia cstric- 
que no podian coutinuar de este modo sin un perjuicio i ta, repito, pero 13 iniproctic:d)le. Loquc iIttc!rc~i;I es que no 
grande, iutrodujerou de 14 á 15 millones cu barras y I se prive tí la sociedad dc cstoa rccurw; lwro qu(!rcr liu- 
medios luises, y rwultú que apenas entraron por Irun I ccr una distincioII cntrc los que reciban cstn coInpc:rIs:I- 
bajjú el cambio 5 por 100. Luego si por 15 Iuilloncs se , ciou y los pucl~los 6 la Saciou, pcrIuít.aIuc cl Sr. AIIcII- 
IIotG tanMIa diferencia, debe inferirse que no dista mu- i de que uo cunvcugo cou su raciociuiu. 
cho de 30 millones la circulaciou dc la plaza de Ala- 1 Ln Sacion SC compoIIe clc todos sus individuoA, y 
drid; y por comparacion podemos aproximadamenk ha- I In mcditl;i du que tAamos cs gcncrnl y abrilza il todos 
llar la de In9 otras plazas cn que mtrs abunda la moneda i los pueblos. Esto, mi91uo3 ú. quicncs Iro so quiere rccw- 
de que tratamos. : gar con 10 millones hoy, habriau tic pagar WI cl afro 

¡Zl Sr. Conde de Toreno dijo ayer que podria calcu- 
larse cl metaico circulaute eI1 Espaila en 600 millones. 
YO no convengo euterameute con 8. S., y dirb eu lo 
que me fundo. Los franceses, que hau afinado más su 
C&adíSt,iCa, la gradúan cn 2.000 millones dc francos. 
Teugo eutcudido yuc Xcckcr la supuso cl aiío dc 1784 
CI.I dos mil doscientos y tant.os, y que yara ello consi- 
derG la cuarta parte de la ricluexa total. Si tomamos, 
pues, esta base, admitida por otros economistas, encon- 
traremos que la moneda circulante eu Espaiia pasa con 
mucho dc los ti00 millones; y aunque llcgucn ú 100 109 
cxistcntes en medios luises, no se& exagerado asegu- 
rar que apeuas embarazarAn la s8tima ú octava parte 
de la circulncion, cuya Mta moment&Iea jambs puede 
ocasionar tantos perjuicios coIn0 la coutinuacion de una 
moneda defectuosa. De consiguieutc, no se tema que el 
mal aea tnn grande que vayamos ú paralizar todas las 
especulaciones mercantiles. 

próximo 20 tal vez. Así, ~)ucs, ni política ni cconón~ica- 
mente se puede decir que no es couveuicntc el lwuyoc- 
to. Sc ha dicho que los indivítluoti dc la comision no han 
considerado el ycrjuicio que se scguirú & la &acioII con 

la tardanza del resello. Si tuviL:raInos un gran rcpucsto 
de dinero, 110 hbria ncccsidad In& que de cutrcgar 
cada uI10 cn una parte sus Iuonculas dcfectuosns, y re- 
cibir cl importe cu otra; mas por dcsgrtlcia la l’.spaiIn 
no eski rn cstc CASO: liwto hnrh en IJcrrnitir (1uc it;irlc 
de las contribucioucs sc:m pngatl;~ cn csog billctw por 
ser cousiguicutx 131 sus princil,ios, y I,orquc los ti!rw 
dores de luiscs no son rcà1)onsaLlcs de la Ioy que los au- 

tudz6. Pero no 8e croa que este papcl quo la Comisiou 

dospucs do un maduro cxAmcu se ha viuto prccisadn a 
nthnitir, 8(: puede confundir con el otro que circuln 811 
la j~luzn. La gwuutía del que ya circula ex el crAlit0 
público: esto otro es uu p:q~cl e~itcrurncuk tlivcrsc); pa- 
pel de que responde la Tesororía; su hipoteca y pIIgo 
n0 csth distante Iii por averigwr; w udmisil)lc eu pa~u 
Io ciertas contribucioues, q!lc! si îue~o Ill!c~':jtlriO, sc! 

ieslintlarian. Tampoco c%te ingrclio debo vcriflcarac: (‘II 
:1 dia: y al An gqui: podri:i succdcr? iQuu todo iqp:dc 

!II UU aiIo? AccrquSrnonos ír las codw, porqur: lwccc 
lue se abultan de hIjos las difkulhtlW, y c9 mcw:str*r 
!x~mit~:uh3. El aiio tlc 1 I) 9~ acltnitiú en pago tlc tlcrc- 
:]](jg ClC ;ldUaIlU, la ql1int.a I)llrk! th! Vllk~, y fWC,‘lln hJR 

:öta(103 rcjclltc; que 1~ fk! CÍdiï, reco&; ctrrnr, uti 5 mi- 

)()IleS: ~U~KJll~l~Inoi qUC cIltreI1 lo< diez 'IU'! 111 ~~~jIII¡doIl 

alcula; dietribuitlos CII IIlr( atlIIl<IIu‘I dc priIII(:rrt ciaw, 
csuktirian 2 tUi~~OU<!R en CIda 111111 IIGJccJ Uh3 6 UAUIIOH. 
LS;, pues, nu B<! diKa que WJ 84: IJUClh LMqHJrhlr: fW 

,Wll!, aunque CIitrerl 16~s 10 IIIilloIic:b: cI1 cAc* uì10, 
urque las Cúrtcs II:10 autoriz:ulo :íIIIl~liaIUcUtc al lio- 
,i(-rllo para uII eInl,r~‘:$tito. so w cr(!Ii qU(! 1 (J mi- 
i0nc.j 8011 mlJafm3 de ilnjJfJdJi)it:rr I¡Is dJhg:doIIe8 

UU&:o tie la '~csmyríu gNN;rd, Illriy~JI'Iu~:Ilt4? pr UlUb 

,rovidcIIcia útil y uecwria, pUC: 10s lJriucip>ioe eI ClUe 

c funtla y(Jrl cicrtkjj y c<JUcddo3 de to<h~3. Uua uacion 
ue ze lIalIa CII (81 estado que* la Espafia, re~cnur~ndose 
f$ misu, <i&c rccuger 9u rnoaeda y fundida sin tc- 

l()r d(! qUC sufra fk!IuaShhJ cI1 fiw gh8 ni cU ha p'm- 

ios de 6~8 yroduccioII~. 

No puedo convenir con cl Sr. Gonzalcz Allende res- 
pecto dc la prohibicion de la moneda extranjera: esos 
principio9 son afiejos, y no seguidos ya por ningun 
0conomist.a. Que SC admitan solo como pasta, enhora- 
buena; pero iprohibicion absoluta! gEatamos ncaf+o en 
loe tiempos de Felipe IV, en cuya Spoca la Inquisicion 
era la encargada de que no entrase en el Reino moneda 
extranjera? iTiempos de barbarie los dc Fernando & Lja- 
bel, CII que bajo p0na de muerte se prohibia la cxtrac- 
cion de la moneda! ;Leyes atroces renovada9 en los 
tiempos de Cárlos V y posteriore9, que han contrariad0 
enormemente la prosperidad nacional! Por fortuna la 
ciencia bicuhcchora de la economía política, lanzando 
dc entre nosotros los errores y preocupaciones cuvejc- 
cidos, nos muestra diariamente quo no e9 el dinero 10 
qu constituye la riqueza de una Sacion: 0s una mer- 
mncía cuya abundancia la envilece, Como succtfe á otra 
cualquiera. Lo que imp0rta á una Sacion eS crear lao- 
ducb; que ol dinero no hará falta para facilitar sU 
equilibrio. K0 se hable, pues, de tales proliibicioues: re- 
Ciblljje 10s mf&x3 luises como pa9wta; 116 aquí In verda- 

dera medida que couviene adoptar. 
El Sr. Gouzd~~ Allende ha inculpado b la comision 

do crear una cantidad exorbitante tte ~8~1 monedn. Y 
180 
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Ha descendido el Sr. Gonzalez Allende 5 ciertos in- con la circulacion dc los medios luises, no debe atri- 
convenientes que S. S. observa en la parte mecánica 6 ; buirse Sr ningun Gobierno, sino que era Consecuencia 
cl detallc de las opcracioncs científicas. Confieso qrle II0 i necesaria de la invasion enemiga: y si en la formacion 
estoy instruido cn ese mecaIIismo; mtís para contestar ( de la tarifk hubo algun mal, segun se han expresado 
il. las objeciones del Sr. Allende, basta recordar que ha 1 loa Sres. Alaman y Lopez (D. Marcial), las CGrtes, por 
dado su dictámen la comision despucs de contínuas COII- I decreto de 3 de Setiembre de 1813, la aprobaron, cuyo 
fcrencias con los directores. La comision ha siclo tan cir- decreto pido que SC lea. )) 
cunslwcta, que no ha sentado cálculo ni proposicion al- Tambicn el Sr. Alaman pidió que SC leyese, con las 
guna sin haber comprometido la responsabilidad de los órdenes que hacian referencia al mismo; y en efecto SC 
jefes intcIigentes. Y ;c6mo cn un asunto tan importante leyeron, y continuó 
cn que SC han tomado medidas tan extraordinarias, se El Sr. GONZALEZ ALLENDE: Por este decreto 
habia de presentar desnudo el expediente, sin que pu- se ve el valor de los medios luises; á este decreto 8c rc- 
dieran responder los nkrnos que han estado hasta ahora Acrcu las órdenes del aíio dc 18 18, las que nada pudie- 
1~1 frente dc las casas dc moneda? Segurarrentc que ha- ron remediar por este motivo y por la omision en PI%- 
ùria sido una imprcvision que Uo se perdonaria la comi- hibir la introduccion; bajo de cuyo supuesto, cl proyec- 
sion. De estos clilculos rcsultacl valor que la comision ’ to de la comision UO podr& impedir que se introduzcan 
Ila dado, sumamente exacto, sobre al cual no habrb inmensas cantidades mientras se ejecuta la OperaCiOn. 
queja; más haBiEndose opuestopor el Sr. Gonzalez Allen- ! Segundo. Yo no hc dicho que se prohiba la intro- 
tic cl reparo do si deben examinarse los medios luises, duccion dc moneda extranjera, como ha indicado el se- 
cn efecto cs así. Tan minuciosas sou estas operaciones, I icor Yandíola; lo que hc propuesto y pido es que SC pro- 
clue si sucedicsc que alguno tuviese más ley, la Casa hiba la introduccion de medios luises mientras se hace 
de Moneda ticbnc medios de rcb;ijárscla y uniformarla. el resello de los Inuchos que nos aniquilan; y ariadi que 
DC t.otlo esto Cici~c~U ser responsables los jefes de la Casa; esto parecia un contraprincipio de economía Política, 
y la comision II0 ha tenido otra parte que exigir una pero que lo tcnin por remedio indispensable por ahora 
garantía tal, cual son los astados y testimonios que se para curar el mal que nos aflige; que est.aba convencido 
hnn exigido, finnados COII anuencia del Gobierno y con de esta necesidad, así como de la conveniencia eII ad- 
cuantos requisitos hncc indispensables una materia de. 

tanta troscentlcncia. Tampoco convengo con el Sr. G;ou- i 
mitir toda la moneda extranjera como pasta y segun se 
recibe en los cambios: y esto ni es prohibir la introduc- 

znlez Alh~~Itlc C‘U la repulsa que acaba de dar {l ]a opi- cion de moneda de buena ley, nison estos principios del 
nion del Sr. Conde de Torcno, relativa á que si ]lubiese tiempo de Felipe IV, como se ha dicho. iQuC tiene que 
<wprCSariOs particulares que se ofreciesen á realizar esta / ver una medida justa y necesaria sobre los luises Pro- 
o])eraCiOIl, se adlniticscn sus propuestas. Seria verdade- j , hibiendo su introduccion temporalmente Y Por Un m”- 
rnmcwtc UU absurdo cl no adruitirlas siendo ventajosas. mento, con la prohibicion perpétua y absoluta? Lo Pri- 
Si en vez de sacrificar un 10 por 100 hubiese comer- mero es indispensable, es de justicia: 10 segnUdo be di- 
Cialltf3 CSpfiOleS 6 (!XtraIljerOS que por un 6 por 100 cho que sería un error. 
Iloa trajesen nuestra moneda de los bancos extranjeros Tercero. Cuando he dicho que el dar los billetes 
donde abunda, creo que el Gobierno no deberia dudar / contra Tesorería equivaldria á que el pueblo pagase los 
un momento, porque SC ahorrarin un cuatro: esto es iu- ! 16 millones de pL?dida que ocasiona el Proyecte que 
dudabk De consiguiente, podria hacerlo tanto mis, i propone la comision, he distiIIguido el pueblo de loa te- 
cNIIt0 (1tlC Si hubiese proporciones de esa clase, se j nedores principales dc 10s medios luises; y aUnqUe Pa- 
abrcviaria cstraordinariamente la operacion, La comi- 
SioII SC lla OCUPadO mucho de esta idea, y aun eUteIIdi6 

rece que el pueblo en general los tiene Y debe sufrir e1 
quebranto no ea el pueblo el que los ha introducido, 

que el Sr. Secretario de Hacienda anterior escribió g \ sinO otros ‘y ciertas clases, y estas debian pagarlo: bas- 
los Palsea CxtraIljerOS Para si habia quien entrase en tante digo. 
Cllo; Pues eI1 estas materias, cuando no se ha anticipa- ~1 Sr. FRAILE: La sola consideracion de que en 
(‘0 el Gohicrno Y espera 01 caso cn que se decrete, no ) las dos legislaturas anteriores se han visti las Cktes en 
puede ganar Ia maIIo g 10s especuladores. La comiyion, la necesidad do autorizar al Gobierno para dos emPrés- 
conocklldo esto, cscit6 al Sr. Secretario de Hacienda titos de á 300 millones cada uno, con el doble objeto 
fi que ‘levase adelante sU pensamiento, para ver si SC 1 de cubrir cl déficit de nuestros presupuestos, Y do atl- 
lograba la OpCrnCiOn do UIl modo m¿k~ vc1ltajoso que cl ’ montar la masa de numerario, y en proporcion el Valor 
que ~1 (lue las CoInisioIics proponian. RcsPecto de1 Cr&- de nuestros frutos naturales 6 industriales, nos debe 
(lito, Uo puede decirse que perdcrk con la creacion del : hacer extraordinariamente cautos y detenidos en 1* 
Inpel que SC propono: las Cúrtes deben tener prescntc 
la diskcion que hay entre un verdadero papel y unos ) 

aprobacion de una ley, por la que indudablemente ha- 

Pagares que PercCou Cl1 ~1 corto espacio de unos tres 6 / 
bria de separarse de la masa total dc numerario Casi si- 
multbneamente la cantidad de m& de 400 millones, cou 

cuatro InWCS. El ágio quizó se dcjarú. sentir, Porque h perjuicios incalculables de la agricultura, artes y co- 
la menor novetlnd cu materias cconúmicas, es fhcil pro- ; 
ducir alguna a1tCraCiOIl; III& estoy seguro de que no 1 

mercio, quedando en esta funesta crísis todo paralizado* 

])u(+ ser de considcraciun, porqw uo lo permite el ! 
Si creyese alguno dc los Sres. IXputados que un te- 

círculo trazado, por ll& que cl iIitcr& privado se agite 
mor infundado hace abultar en mi imaginacion los ma- 

~~11 todas direcciones. La conlision, por último, sostiene 
les que nunca podrian ser de tanta trascendencia y 

su ProYecto. y kjos dc prescindir de El por ]as razoIIes 
I gravedad, repetir6 mil veces que, segun mis principios y 

es una demostracion llevada hasta la evidencia, que Se- 
COII que SC lla iUwgIIaùo en la discusion, se ratifica 
ardicWwieutc en todas sus partes. 

/ paradas dos partes de metálico, perderbn nuestros frU- 
! tos otras dos de sus valores, reduciendo con esta medi- 

El Sr- CHXWALEZ ALLENDE: Aclarar6 algunos ! 
becbos. 

da los pueblos agrícolas B industriosos B un estado de 
miseria y desesperacion, en la imposibilidad de soste- 

Primero. 110 dicho que cl mal que experimentamos i nerse y pagar sus contribuciones. 
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Indicada esta difkulta? cn el dia de ayer por el Se- pueda sospecharse criminal; iqué hará entonces el Go- 
Iíor Conde de Tomo, n0 creí que la respuesta de los : hicrno? iQue determinaran entOuces las Cortes sucesi- 
scñorcs de la comision satisfacía del modo que debi(>ra 
desear cl Congreso para dar decididamente y sin coutli- I 

vas? ;Confundirán cn una providencia gencrnl al ciuda- 

cion alguua la aprobacion 6. cstc proycctu en la forma 
dan0 justo 6 inocente con cl culpado, 6 trataran do 

que se ha presentado. Importa mu-v poco, y scr;í un re- 
buscar el cnmiuo de la desconfianza por medio del ri- 

medio jncflcaz contra tnmnims males, el que sc dcvucl- 
( gor? Si uno ni otro absurdo es creiblc pueda prcscntar- 

va alguna ú Otra cant,idad R los particulares para el 
; se 6 la consideracion del Congreso, en una Kacion justa 
; í: ilustrada. 

pago de sus letras, 6 para cubrir otras obligaciones, 
cuyas pequeñas porciones, devueltas por In Tesorería, 

En vano hubiera molestado la atoncion del Congrc- 
so, presentnudo los incalculal~lcs perjuicios que resul- 

uunca serán capaces flc aumentar el iufiujo dc la masa 1 tnrian de esta providencia cn pcrjuicjo dc 1~ agricultu- 
total de numerario cn obviacion dc los iuconveuicnt.cs ) ra, artes y comercio, ni las dillcultatlcs casi iusupera- 
que van á result,ar de esta ley luego que SC puùliquc. 

Por lo mismo, cs muy cohvcnieute que al cstablc- 
, bies ocasionadas dc los continuos obstkulos que opoucu 

cerla, consitlcremOs cletcnidauwute sus efectos y las dii?- 
los hornhrcs tí las lcycs que cOntr;uliccn sw iutercscs, 

cultadcs que envuelve cn si un proyecto de esta nntu- 
si al propio tiempo no expresase c0u fr:rnqucza, auuquc 

raleza, aumeut.adas con los obstáculos que opontlr~ii, j 
cou mucha desconfianza, mi clictáuu!u sobre cl muilo clc 
disminuir aquellos y debilitar la fuerza de esta. 

como siempre ha sucedido, los hombres 6 esta clase de 
providencias contradichas por sus inkrcses. 

Es ncccsario no equivocar los dos objetos de la lla- 
mada Orden que SC trata de revocar; i:r lìjaciou del va- 

No debe-nos perder de vista que por m& limitado 1 lar de las monedas francesas Y cl curso scncral de clla% 

I 
l 

que sca cl plazo, con el objeto de precaver el contra- 
bando, que en otro caso podria arruinar á la Espana 
con la contínua iutroduccion de moneda defectuosa, SC 
verán la8 Ctirtes sucesivas y el Gobierno en la iudispcn- 
sable necesidad de prorogarlo una, dos y muchas vc- 
ces, y que dificilmentc podrA realizarse los deseos que 
8c dejan ver en todo csk plan esencialmente justo y 
benéfico. 

iCuál ha sido el resultado de las leyes de esta clase 
publicadas en las historias con respecto á 1aS naciones 
extranjeras y en la Ikp:ika? Cansados todos los Gobicr- 
nos do lo que tuvieron que sufrir por la oposicion dc la 
avaricia, de la desconfiauza y dcl capricho de los hum- 
brcs & quienes tenian que dirigir con todos sus dcfcc- 
tw, SC vieron obligados dcspuea dc repetidas prbrogas 
b sobreseer y desistir del empeão de recoger las monc- 
das que representabau las dinastías ó las diversas for- 
mas de gobierno que les habian precedido. Nos califica- 
ria la posteridad üe poca prcvisiou, si desde ahora no 
supiósemos los grandes intervalos que han dc mediar 
desde el tiempo del decreto hasta que efcctivamcnk? se 
hayan recogido y resellado todas les monedas, y la im- 
posibilidad de contener un contrabando en que 10s hom- 
bres palparáu cuantiosos intereses, y de este modo vcn- . 

Si cl primero debe considerarse como un error intolcra- 
b!c cn Ia economía política, tlcbe, siu embargo, quedar 
en su fuerza y vigor aquella ley cspccial con respecto 
á la moneda que no sea sumamente defectuosa. Quctlc, 
pues, decrckntla tlcsdc este momento la nulidad dc ac~uc- 
lla ley con respecto al valor que determina cn sus tari- 
fas, y permitido cl curso dc todas las monedas fraucc- 
sas, limitando nuestra prohibicion ;i los medios luises y 
sus fracciones, y 5 alguna Otra moneda cuyo valor real 
sea considcrablcmcnte meuor que el que haya rcpre- 
sentado hasta ahora lcpalrnentc. Por 10 dei&, no pcr- 
mitiendo los priucipios luiuiuosos de 1;~ economía 4 los 
políticos dudar ya dc la convcnicncia y vemajas dc la 
importacioii y csl~ortncion general de Ias mcwA:rs Co- 
iuo nicrcaucias ó manufacturas, ique utilidad pwtriik 
resultar á la Er;paiia de prohibir el curw de 10~ uapo- 
lconcs do oro y plata, ni de los luises de OrO, cualdo 
estas monedas francesas, cn lugar de perder cn la opi- 
nion pública dc cambios, supremo tribunal del que eu 
Estas materias no sc adinitc apclacion, cstfin rcalrncnte 
Tanando, y SC buscan con ansia por los nacionalw y 
:stranjcros para volverlas á. Francia? 

I 

Si cata limitaciou disminuiría cl gravísimo incou- 
rcnientc que SC prc%ntaba 5 primera vista cn 8cl)arar 

dremos á aumentar el mal de que sc lamenta la comt- una suma tan considcrablc de la circulacion general, 
Sion con el remedio que peusamos oponer. t\Sí es que , comparada con los frutos naturales C iudustrialcs, creo 
nuestro juicio, si no quelemos cngaharnos, debe redu- igualmcute que scríau mcnorcs los obstáculos con res- 
cirse a que los hombres de todos los tiempos y de todas pecto á las pasiones dc los hombres y al contrabanclo, 
las naciones, puestos en las mismas circunstancias, ! si en lugar de dejarlo todo al vigor de la ley y virtudcs 
obran, con poca diferencia, de la misma mauera. Habrá i de los ciwladanos, mcditkwmos sObre algun alicicutc 
entre nosotros quienes lleven su desconfiauza k tal puu- ! capaz de compensar los pasos y privaciones que ticncn 
to, que teman perder su dinero desde el momento cn ; que sufrir en la prcacntaciou de estas monetlas. 
que lo presenten en las casan dc moneda: habrá otros ) h este fiu yo creería muy couduccnte que Sc limi- 
que calculen pw de ningun valor las cbdulas que SU cn- j tase cll)lazO Ir la mayor cstrccbcz posible, pcrmiticndo 
trcgucn contra nuestras tesorerías: habrá quienes, sin ! empero :í los pueblos que pudiesen presentar estae mo- 
juicio ni cálculo alguno, se complazcau en uo privarsc 1 ncdas cn el corto intervalo por todo su actual valor en 
un momento do la contíuua posesion de SUR bienes; y ; pago de contribuciones corrientes y adelantadas lwr el 
cn An, se encontrarán quienes, deseosos de poner cn primor tercio siguicute, dcclaraudo esprcsamcntc que 
ejecucion con una obediencia prudente la Orden que SC 
acuerde sobre esta materia, se hallen imposibilitados 

I pasado aquel tOrmiu0 8010 se rccibir:íu como pwta por 
pago de contribuciones en la Tesorería dcsdc donde po- 

por dificultades á que el Gobierno, justo, no pueda me- 
j 
1 driau ir pasando ;L la Casa dc Moneda, no para rcsellar- 

no8 de prestar la considcracion ~UC SC mcrczcan. i las, Con cuya opcracion 8e adclanká muy poco, sino 
Supongan~os que al grmino prcfljado apenas se haya / para refundirlas cun una le> igual á la de nuestros mo- 

presentad0 eu la casas de moneda una cantidad cclui- / dio.< duros, 
valente al me*iOs a la vigcsima parte de la suma CulCU- , Pudiera tamhicn adoptarse cl medio de que algwm; 
lada con respecto á la moucda que se pretende recoger, 1 casaS de comcrcio adclanta~en, por un moderado intcr&, 
y que la eOnducta de IW morosos por la mayor parte 1 alguuas cantidades para cl mismo efecto, concalidUd de 
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ser reintegrados con una seguridad irrcvocabla con cl hubiese dc valor lo rikfko, cuando por medios físicos 6 
producto dc las contrihucionrs pertcnccientcs al rcfcri- químicos se redujcw: f?’ peso de solas dos 6 tres cuartas 
do primer tercio, y dc este modo FC simpliflcnría la com- partes dc onza. 
plicadn operncion propuesta por la comisiott, sin nccesi- Veamos ahora ias órdenes 6 providencias dadas por 
dad dc direcciones, juntas, ni billetes. S. M. dc:pucs de w[*tella época. En la Rcnl órdcn de 14 

Ofrezco estas hrercs rcflcsioncs I la considcrncion dc Agosto dc 1:;18, conflrmb la citada de la ltcgencia 
dc los acitores de la comision y dcmk Sres. Diputados, de 19 de hhri! do 1814. 
h fin dc que cn esta discusion cada uno dc los seitores En la tic 20 del mismo mes de Agosto, entirado 
les dí: cl poco 6 ttingun valor que rcalmcntc tcndrkn. S. M. del I?- pcdientc promovido con motivo de la intro- 

El Sr. OLIVER: Por lo que acabo dc oir á los sc- tlucci~n tl moneda francesa desgastada, dc lo informa- 
ñorcs prcopittantcs que han impugnatlo el tlicknett de do accn ‘ ,lel particular por la Dircccion general de 
la comision, mc pnrccc que cs indispensable que SC : renta?, 13:mco nacional de San Cárlos, y supcrintenden- 
prcscntcn H las CUrtcs los nntcccdcntcs de esto espc- 
dicntc: son mUy brcvcs. RI Sr. Gonznlcz Allende ha 
hwho refcrcttcia al dccrcto dc las C6rtcs cxtraortlina- 
rias, suponicntlo que dc allí viene cl mal. Sc dice que 
por cl imperio dc las circunstancias fuí! forzoso qnc 
aquellas convinicsctt cn hacer una tarifa. Yo ‘he pe- 
dido que esta sc leyese para rcctiflcnr esta ascrcion. 
La tarifa no In hicieron las Córtcs: la tarifa del afro 8 
fu6 hecha por una Rcnl chdula, scgun hn manifestado 
cl Sr, Ynttdioln, por el influjo y poder que entonces tc- 
ninn los frnnccscs, como que dominaban la Espaiia. Las 
Ctirtrs cxtrnordinnrins, conociendo el mal qnc nos cau- 
saba esta providencia, trataron lo primero de poner rc- 
medio á ello; J’ quisieron, no solo excluir dc la circula- 
cion los luises y sus frnccioncs yn cn plata, ya cn oro, 
sitio tatnhicn las monedas acufiatìas por cl usurpador. 
Esto cs cl verdadero concepto cn al cual no nos ltcmos 
fijado bien. El dccrct.o tlc las Córtes de 3 de Setiembre 
dc 813, que tengo aquí, dijo que las circunstancias dc 
etttottccs ohlignban 6 que se srtspendiesctt los cf(>ctos de 
la brtlcn do 4 dc Abril y circular de 16 do Julio de 
1812, ((y cn cotisccucncia (dijo el art. 1.‘) autorizan 
por aliurn y cntrctanto que sin perjuicio otra cosa sc 
provea, la circolacion dc la mowda del R.ry intruso por 
rl valor corricntc que h cada pirzn w le clA, scgun cor- 
rospottdc COI1 In CspnitOlrr.~ Y cn cl nrt. 2.” sc autorizó 
tnml)ictl con la ChbtSUh de ((por ahora,) la moneda del 
Itnprrio frat.tc& Conforme al vnlor con que habia corri- 
do. Llamo aquí la atcncion dc las Córtes. Rn ninguna 
dc las órdenes dadas ~1 efecto SC t.rata de dar valor fijo 
y legal más que á la moneda cntcrn: ni podia haccrsc 
otra cosn, cuando tmcstrns propias monctlas de oro v 
plata no siendo enteras, jnmfis so hnn pagado ni han 
tcttido otro vnlor cn su curso que el dc su peso. Véan- 
SC nuestras Icycs y nuestros usos vigentes que lo con- 
flrmnn. 

Purs, Señor, las Córtcs estrnordinnrias no dieron 
rnhs sobro Csto que Una providencia interina y forzada 
por la angustia cn que se hallnbnn en aquel momento, 
y la cirtlcn dc la Regctt~ia del Reino da 19 de Abril 
d(l 18 14 se limitri ú ~UC, en consecuencia dc los perjui- 
cias que cnusnba cl curso de los cruzndos de plata por- 
tugucscs como tnoncdn, no turiesen otro que ~1 de 1a 
pida. PUCS ipor qub SC tratn de echar la odiosidad dc 
cstn medida sohrc aquellos que no lo merecen? .\nhs de 
pnwr mlis adolantc, conrirtte advrrtir que la tarifa del 
nito 12, qur aqui tenFo. di6 imicnmcnte cl valor al lnis 
6 escudo ctttcro de Francia dc 19 rs. y 26 maravedís, 
y 111 tucdio luis 9 rs. y 30 maravedís. 

Hnsta nquí. como hc insinuado, solo se trata de mo- 
ncrlaì:. qac? por consiguictttc debinn tener los sellos y 
cordoncillos, ti Pwtt los cnr;kctErcs qUc la ley SCfiilltl por 
su gnrntitin, pws dr 0th) tnwlo scrirr lo ttxís injusto, 
rwrjudicial y cibaurdo dar Un rnlor dctcrminndo ii unn 
Mzn suponitindolu. por rjcmplu, dc UU11 uuzu, y que 

tc d,: la Casa de mottcda dc cst.a córtc, y de lo con&- 
t:>,!o sobre todo por cl Consejo dc Hacienda cn Sala do 
Gohicrno y Junta general de comercio y moneda, resol- 
vió, cn cnlidnd de por ahora, que circulasen libremcntc 
:n cl Reino las monedas frnnccsas por el valor que les 
Mia16 la tarifa aprobada en 18 12, siempre que tuvie- 
;en los sellos y cordoncillos bien marcados, y como pas- 
ia las que careciesen de estos requisitos; y por otra Real 
jrdcn tlc 3 de Setiembre del propio sito, SC previno que 
jara la circulacion dc Ia moneda francesa SC observasc 
a tarifa apro?)adn en el aiío 18 13 y no la dc 18 12. 

La cxplicnda Real círdcn de 20 dc Agosto fuC la cn 
luc concurrieron 6 influyeron las corporaciones y per- 
;onns cicntíficns que se han nombrado, y seguramente 
10 nos hallaríamos cn esta discusion tan embarazados, si 
10 SC hubiese revocado aquella sábiay just,a providencia. 

En 30 dc Sctiembro de 1818, con motivo de que 
:ont,inuaba la introduccion cn España de la moneda 
‘rnncesa, y para aclarar dudas que se suscitaron sobre 
:I valor con que debian recibirse dicha monctla y los 

:ruzarlos dc plata portuguws cln lw cnsas de moneda, 
i consulta del Consejo de Hacienda, ctt Junta de cotncr- 
:io y ntoncdn, declaró S. M. que la tnonedn francesa 
luc! SC cncotttrasc dcfcctuosa 6 desgastada cn el cortlon- 
:illo 6 cn los sellos, fuese del anverso 6 dol roverso, dC- 
lchia considcrarsc como past,a; que cada onza de plata 
ic esta clase de moneda, tenis de valor itttrínscco 10 
wtlcs y t,rcs cuartillos, B cuyo respecto dcbia recibirse 
:n las casas ùc moneda cuanta se prcscntasc siendo le- 
$t.ima, y que cl quebranto que resultase SC Proratease 
!ntrc la Hacienda pública y demk partícipes cn donde 
os hubicsc; y además, confirmó la Real órdcn dc 14 do 

Agosta) para que se recibiesen como pasta los cruzados 
dc plata portugueses, pagando cada onza á 10 ‘le re*, 
les de vellon. 

Hasta aquí era Poco y fkil de remediar el daño de 
las providencias dadas sobre la moneda francesa, Por- 
que conservando las calidades de moneda, se rcducia á 
poco cl quebranto, y nadie p0dia ser engaüado 6 roba- 
do como ha sucedido cuando, por la providencia que 
voy 5 leer, so ha dado fuerza y valor do moneda B Pio- 
zas que no son rnk que chapas ó botones lisos, sUsCeP- 
tibies bajo un mismo aspecto de pesar 10, 20 y 30 Por 
100 menos de su primitivo y legal peso, y de encubrir 
mayores defectos en la ley de la moneda, una vez des- 
truidas las señales en que la b pública reposa. 

KO tratamos de alteraciones relativas k monedas, 
que son peligrosas siempre, y ruinosas muchas veces; 
?- así, si tal intentk8emos, teI&ia razon dc impugnarl0 
el señor prcopinante: lo de que tratamos es de que no 
corra como moneda lo que no es moneda; do que no de- 
1110s 5 WIlB Chapas un valor q& no ticncll, ni que sca 
11110 nliSm0 para todtimando ehs son tarl diferentes. 
5) Wrmos, no obsthnt8,‘sa airculaciott: lo que pri- 
~~1~~0~ w qUC circule& engañando y iorLando &; la 601l1’ 
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1 el abono del au~mito, es bien claro que si cl Gobierno es saber la cantidad de monccla frnncwn que c&;i en 
circulacion c11 kkpniia, y 111 G~~bicrno 111) tirB!lrn, Iii al111 ~ IlC’C ,tsii:;ts:o ~iiic~vw (d.111~~2 . . para lo que vcncicse ca el afro 
por aprosima:ion. tl:ltos cluc (lar :i Ias C:jri,3 51brc esto. prtísimo. Ia5 Csirtc>; or.liu:lrin;, clu(’ So 11cb~yi rcuuir ~11 
hlgnos individuos: dL> Ia; C jr:L>.3, int?li:<lntci (‘9 tx.ste Narzo. +L’ Iu.4 otor;ìnriín. 
asunto, creen que circularzín tic $0 a 100 :nilio~i~~3: :+TJ- Bic:l CO;~OZCO J.O C~:IC &aw)s priucipian:l~,, y llenos 
110s cmplcad~k3 dc lIacic~nrl:l sup011c11 (LLlL‘ ciITu1:111 mis (IC’ 01, .‘.’ ~dCuid; chll Ia carrera tic Ifwicndir: que tc1lc!lnos 
tic 150: varios dc In Tcwrcria .gwr:il opiwn (luc rrI;i.+ p3co.3 :itisilio.i p3r;i nwstr0; cilculuz , efecto &:l tr;rs- 
dc 201.1; y scgun otro3 cmpl~~ndo~tìcl Gobicrw q~w COCHO- t~Jrli+~ (1~~ los ticm:ws p:iwlo~. c>ti que? uo 11;~ llabido 
cen hace ~llucllo tiempo estas niatcri:1s. 119 circul:in m:1s CucIlt:l ni r:ixi)ii Iii L-c Iinti cu:nplido nnii 1x3 Icye~ vi- 
que noventa y tantos millones. 

. Esta.3 tlif~wnci:w iilth- g,pC,UtC.; Cil a luc’l Ghkno: m:l5 sill (mhargo, ctel)o fc- 
cun’ las dificultades qw hay para l)artir de una base nmc ilIYSc!!ltr! (‘11 honor (Itt la3 C,irt,c3, y 03 bien de no- 
cierta y segura. T ai nsí C3. i,qu~J prohnhilidnd x prc- tar, (lul* cunmlo 01 Gabicruo Ica ha pn~sentado (lato3 lla- 
sc!ntn ¿í la Tesorería general, ni al Gobierno, tlc pxlcr cifmld vc>r su< wxsidntlca, lia3 clecretado supcrnbuu- 
llenar aquel tl~fici:? ~laiit~~iii~~~itc ìiic::lio.j lxrn cubrirlas, com) eucc<li,i (111 Ia 

La comision fija u!i thliliu dedo cl Cd pnxc:~ !~+.~l:IiJrn !~2-;.1~1:i, puc sicxi lo cl d,\ficit aproximarlo 
que se ha de cmlwzar ii rocogc‘r !:t mor11:~la frn!icw:i, y j):ira Cil?jrir 10.5 ~~P(~~lljlllc.~S~O 5 tL> 70 ~iiillc~tIcs, autorizi- 
~11 cste thmino SL’ ; ):l~:~lr: prCìcfilt:lr p:IrFc!, In mit:icl ; to- rxl íll Go?)i ,r!i3 :);Lr.t :i!)ri: Ilil ~~in:w,htito (1,: 2W. DC- 
(la. Hace muclliSiiu0 tif>ill[>O ‘lIli’ Se .;:l!)c cu cl i*o:iicrCio !~ie:i~ld. !)!i.~, .s.ih>rs:t paz1 1.” dtb Eilcr*, cudiito cs lo quv 
c~u(: cstc pro~ccto c?;idc oli 13~ C Ac:-, p o:r.) t:m!:, !t:~y qu,: pigw, y 110 Il:i’)ihu4osc & abonar talo aq11cI 
tiempo lince, porque los CornerCinnt!3 ticlncii que p:ni2r ilU~ll~2LlT~> ~l,d2 Enero :i Bl:irzo, 111) clclw ser un oh.jticu- 
dia y noche en eui intcrescq, que cl comercio e<kí Iin- 1.1 lo ~s~):Ic.s;~o por cl Sr. Swwtnrin clc Hncicuda I)ar;\ 
cicndo cl ápio con c’stc niisnm pro.wcto, 1 que cst;ílJro- que Ia5 C5rh~~ a:)rul~l).w c:ih! proyecto, pcwque de sus- 
caviéntlosc clcl mal qUC le l)uc~ln succdcr. p3itl12rlc v:l!i ií r.>5ultur pcr.juicios tic mucha mayor coii- 

DC todo3 modos al Gahicrno 110 Ic toca hablar sino dideracion y 110 dn:t ?r;i~cciiclciicia incalcrilnblc. Dcsccn- 
sobre la ejccucion. Las 1~~s tlc‘l proyecto Ias juzga dmlos 5 la nplicacion tl(: lOS principios; no temamos 
acertadas, si 110 sOn lan mej~lrcs; y si al Gobierno se lc acercarno ;i medir (1 palmos Ia?a dificultades; dcsplc!- 
facilitan medios para cubrir el d.!fiCit 6 clifcrcucia que ~w2mo9 nucatra hucffia voluntncl parn vencerlas, pues 0 
hay del valor legal al nominal de la molleda quesc tra- cl que rluierc tiellc In mit.3d del camino andado. 
ta de recoger, cstlí pronto á cjccutur lo que prol)onc 1:~ El 8r, GOLFIN: :\unqw puede parcccr que SC lia 
comision de las C<rtze. Poro c>i necesario al mismo tiem- ha hablado demasiado sobre? cata materia, yo sin cmbar- 
po que clstas sc a.3gurcn de que la baso sobre: que SC ni>, continuwí: en f$ cxlímcn gcuoral del proyecto que 
lia de funrlar la ley no es tan ostcn3a corno yo he in- SC propone á In cliscuaioll dc Ias Córtea; porque !I mi eu- 
dicado, CS decir, clu0 la moneda irallces;a circu1ant.e 110 tcuder, la gravedad dc: la materia y los perjuicios que 
pn?a dc 100 millones; porìluc c;i pa;lsc, cl Gobierno paedcn resultar dc cualquier falta de prevision, mere- 
crccria que las Cúrtcs eatabnn cu el cas’) dc, adoptar con qua: se csaminc, no solamente la totalidad de las 
otros reCurSos que los que propone la Comiaio:l 6 á 10 medidas cloc la comision propone, sino tambien. y aca- 
menos de modificar cn parte cl proyecto. so I~&Y particularmcutx, el estado en que SC hace &a 

Pot todas estas razones, mchc anticipnio i:~ alluuciar 
mi opinion A las Córtes antros dc lo que habia pensado, 

proposicion al Congreso, y las circunstancias actuales 
de la Xacion, sin lo cual no se puede juzgar bien de la 

porque el Gobierno cree que con cl arreglo y organiza- 
cion del Crádito público podrian estar unidos eSte pro- ; 

oportunidad dt: seme.jantc operacion. 
I);ìrh por conr,erlido tl)clo cuanto sc ha dicho aquí 

yccto y otros de igual naturaleza. Hc dicho.,) 1 ponderando la fwilida~l crin que se ~:,jccutar8 esta OPe- 
El Sr. YANDIOLA: El Sr. Sccrctariodel Despacho I rocion, ~1 ninglln porjuicio que ce supone han de sufrir 

acaba de anuncia.ralConnrcso dos cuestiones diferentes. ~ los tcncdorca, y cl ningun 1~~x0 que su ha de csperi- 
La primera es r4uc S. 11 desea que la3 Córtes cstraor- j mentar en 13 circulacion; m;is al dar esto por concedi- 
dinnrins SC ocupc11 dc la or,nanizacion y mejora del ’ 
Cr&lito público. Es verdaderamente dlt agradecer que 

110, es mwcstcr confesar que seria así, si lo que propo- 
nc la comi3ion pudicw: veriHc:li*de, como lo proponc, Y 

S. M., conociendo 10 importante dcrcste ramo, provoqn(; si todas las partes que han de obrar estuviesen dispues- 
á laa Córtcs &~UC se ocu[)cn do 61: v yo no dudo que : tas á hacer!0 se~un cl impulso que la C0mision quicrc 
rcmiti~nclolo cl Sr. ;Iìccrctario de Hacienda por el úrdcn tl:uks. Pero 10s mismos sefiores de la comision hau m:l- 
y ritualidad con que deben venir estos aegc)cios, 
CUrtes lo tomarán en consitlcracion. 

las j nifcstado que no cs así. El Sr. Lopcs dice que se habi- 
litar&n f;ihricaa clo rnoncd;t; que sc dark ;î la opcracion 

La segunda cucstion es que en cl asunto de que se I tncla la celeridad posible, y que sic invcutaráu tales Y 
trata, SC ofrece por parte del Sr. Secretario del Despa- / tales medios. Pues 116 aquí un cl~?fccto para mí porque 
ch0 un inconvcnicntc, al parecer gravísimo, cual seria / cutas fihricns no wt;in plantcadaa, ni estos arbitrios 
C~UC 01 Estado no SC halle PII cl CMO dc soportar ]a di- I pucstoscn cjccucion, para saber cl efecto que ha11 (lc 
fcrencia que resultará del valor legal al nomilla de los ; producir. Dice ~1 Sr. Lopw que se tardarA CII la devo- 
medios luises franceses. LOS CHlClllOS qIlC S. S. sc lln. I ]uCi0n de 1;i mc)Ilc,ln rps;clla& CoIn,> IlIlOd qUiIlCc! tli:ls: 

ha procurado por medio de pcrsonns inteligentes, si otro sekor de la comision me parccc q11c ha Il:lblad~ de 
bien illcicrtos, porque como 110 dicho antes, no p11~dcn I (10s 6 trc:s meses Y cn este tiempo, ¿quiCn dice que Ilo 
ser eXaCtOS, indican 1:~ dificultad de fluc pue(l,l fìj:lrsC i SC \~erifi:~r{~n 10s males que se temen de Ia intr0cluCCiOll 
Ccltil C;llltidtld, p(~r(lUe hyy Una gran rlif;x!??nCin dc unOs I (i(! este K&nero (i(! II~,)ll(~l~~~? Ha de pusar hasta Enero, 
CiXCUlOS á ot.ros. Pt!ro ClC cualq~~ior modo, lil(;, C(irtcs oh- . 
smnrh que óste no es uu bbicc bnst:mtc p;lr;l (letcn(:r 

i y cu ete tiw~po Ic hay suficiente para que se introduz- 
Cil lil nionc:tl:k francesa y se IlÍlgWl tOdOS IOS fraudes (lae 

1:\ (Musion y aprobacion del proyctcto, llorquc p:tra 1 .’ se q(lierall . &í yo .rupongo IIUC Rin sc trate rniíy que (lc 
‘IC +cro ya W sallrií la cantidad que: Imy circulante (le j quillc,c (lias: si SC (ltlitall pop (3;b) tielnl)o 100 ~~illoIl<:S 

cda monetla; y COI110 110 chhc hncc:rw iIlI~~cdiotnIn~~~~t(! tk la CirrUlilCiuii , i.quO mdi~.) Ii;ly pwa suplir csttl fd- 



rln con~r11iente. dc~lwti hwcr lo cluc hizo la liiglatcrra, 
cm:) dijo (81 Sr. C~~nde de Torcno; dar al in5tanto Una 

mmf~ln por otra. ó clnr conlìnnza al p:yk)l 6 6 Ilucstro 
Cridito; Jmo cn cl atado nctwl en qm SC halla la Ha- 

cielida, (‘11 el Cs’ado cn rllic s(: cncuciltra la Kacion, 

;pu(!do hnccrw esto? Icl n1n1, como he dicho, (1s muy 

-r:uido Y 11rcwitn un rcrnctlio fuwtc; pero ;es esta la . 
A.;ion tIt# nplicnr c& rrmc~1lio? ;So SC podria hacer 

cilli’ r:iion?as sr prepnrn todo lo nocc>snrio par;1 qoc cl 

Ollfi’l’rlln p~lrdil rt!ai4ir tnri duro oI)erncion, do evitasen 

Cl1 2lgl~l t9rilo 10s 111:111~~? l-110 do los rnn~orcs que acar- 

wn la 1noncrl;1 fr;1~1wsa ( 3 ‘t11(> se cstrar al mismo ticm- 
1)‘) 1:l nwstrn. Si cirrolora uu:1 gra11 511in:l de lil nuc+ 
trn, 11o ocssionnrin fmtw tinì~os la iutroduccion tic 

n :uclla. Iil wal. plics. mri3intv c11 l:i sncn c!~:pnntosn dc 
nuwtrn. mnncdn por cl contr:ib:)nrlo; y i,quo propone cl 

Gohir~rno parn f~v-itnrlo? I,n ruina de nucs!ro crívlito l1í1- 

bliro, ;w 11:~ romc!tlia~lo: SP pr~llll!neii cstns inctlitlnsnisla- 

(las. pero tIe nacta sirven pura ncrrtlifnr 1111(~strnTcsorcría. 

En wtc: eslnc!o c:: ifnIio~ih!c~ que 110 se nos intr0duzc.n mo- 

nc~l:i cstrnnjcra lwn rccmplnzar la c1ior:no salida da la 

n11cztra. Así que, cn mi cwtendcr, tlclw proceder ií esto 

lo que lia i1i~licaclo cl Sr. Sccrctaria) (1:: Iíwiciida, esto es, 

c~nrrmtrar uu medio de tc1icr lo.3 fondoi ucco3wios parn 
cstn oikwCi:~u, y do i11cpirx couflaiiza :i la Sacion, ti 

c!c rr.~tnblcwrln por rno:lio del cMito lníblico, evitando 

la salida de 11ucstra rnoni4a para q11c no x introd11zca 

la franceen, y que U11n mejor n~lmii~istracion polga al 

Erario (~1 un estntlo tlifercntc tic1 que ahora tieuc, ye CO- 

mu dehcrin estar. 

Nicntrns ctuc ~1 cri:dito pílblico no SC rcstablozca; 

mientras que el influjo 111: la libcrtnd y los dccrctos do 

quicrn cor1tru cstc‘ th~scrtidifo qtw va :i rcault:ir; pnr,luc 
110 SC tl Rh de collrellcrr al C0nqTcs0 ni a mi, si110 110 I 

rstahlcccr una confìauza ili1nitntl:1 cntrc todos los epp:1- , 

ñolcs. La suspicacia dc al~il~ios iutcrwnlos es hasta1lte 

para introducir cl agio, que produciri los grandes ma- 

Ics que trae conGg0, y <IC CIUC llCl llal>l:ldo ya varios I 

Srcts. Diputados. X mí me consta ciuc se c3t;ín hncicndo 

contratas sohrc esta dcsconfin11za, contando con rstns 

disposicio1ics. Cuando yo digo esto contra cl proyecto ; 

de la Comision que trata tic impedir los 1nalcs riuc causa , 

la Circulacion de la moneda tic qUC so habla, no digo 

qUC esta circulncion no sea un mal CfUe se dchc evitar: 

es un mal que dcbc tener un remedio pronto; pero para 

aplicar Un remedio h Un cnfcrmo es necesario que sc 

halle en disposicion tic tomar la mcdicinn. Ta he dicho 

que para entrar CU cl exarncn del proyecto que sc prc- 

M?nta por la comision, es necesario contar CO11 el eStadO 

tk la Nacion, y nfido que COII ICI cantidad de ~UOIIC(~R 

que circula, do lo que el Sr. Sccrctnrio clc Hncicntìa nO 

nos pU(1& (lar Una idca justa. Cinco meses baCC clUC SC 

c!stú trnta1l(io (1~ esto, y al cabo SC nos I)rcsentn cl GO- 

bicrU0 si11 saher cU{mta cs Ia suma de mouctln franccsn 

quo circula c11tre 11osotros, y sin decir IaS cliiigcncins 

que lia I)racticado mira facilitar UW1 WCraCiOn SCmCjan- 

te, qur~ crn I)ropjn do Iris CRSS de moneda ,Y del So- 

hicrno. Co11 pocos millones y con la prcvision que dehia 

tencrs(! se podriall haber evitado estos males; pero cl 

(IobicrIlo COU~OCR 6 1~s Córtcs para tratar de CSta mate- 

rla; hace cinco meses que sabia que traùajnba In comi- 

S~OU CIÉ esto usnnto, y nfngun &nero da auxilio ni me- 

rcinbgro, me lzwcc que seria mejor circunscribir cl 
nial del mejor mndo posil.dc, pues cn Ini entcmdcr uo f3(: 
puede quitar t0110; porque un wmcxlio tau arriesgado e11 
las actuales circuustnncias, bic11 l1ucden ver las Corto;3 

IRS fU1Wstas ConscCucncias que podria tr:ler. Así, InO 

opongo aI dictknen de la comision; y suI)ucsto que eI 

Sr. Secretario de Hncicnda IN dicho que propoutlria algo 

sohrc el Crklito púbiico, opino que se tliflera para cn- 

tonccs tratar de esto, pues entonces acaso SC encontm- 

rin remedio para evitar los males que ahora, con una 

procidcncin como la que sc propone, se podrian oca- 
sionar. 

El Sr, MURFI: Po siento tener que hablar contra 
el dictamen dc la comision, cn cuyos indivídtlos rcco- 

nozco mucha superioridad de lUCeS y talentos; pero se 

trata de una ley cuyas consocuoiicias deben ser muy 

trascendentales, y que ias Cortes dcbcn meditar muy 

dctc11itIamcntc. BI esrímcn de Cstn ley debe haCerS@ com- 

parando las ventajas y los males que puede producir su 
admision 6 110 admision. La moneda frnnccsa podrii wr 
una monetln defectuosa en su peso úuiwmcntc; pero en 

cuanto :í ley, es demasiado sabido que en gcneraI In 

ti(!nc tun l)uena, si no mejor que la nuestra. Esta Cs 

Una confesion que he oido Imccr á todos, y en cspccial 

a los comercia11tes, que procuran siempre indagar la 

cscncin do las fmx~s que niancja1i. En brdcu al peS0, 

tambi(:n sc acostumbra en Ci CWlCrCio, Cuando 6C WC+ 

la que no corresponde, cl usar do la precaucion de pe- 

;nr talegas de otra UJJW&A COU takgtis do PCSOS fucr- 

pu, para ver CI&+ cs la Jifcrencia. ASí qUc Cl pcrjui- 



hIlk1 COIl&~cral:iOU. pOrI4UC LlUllquc Cl illk?l’k pUdkW 

llamar rí lk;Jaìia la que csistc cu 10s tlepú.iitos tlc Italia, 
para cuantlo esto pueda vcrificarde IaS Cljrtes Ilrtbriill ya 
tomado la:: tneditla3 oportunas á, fin dc CVii,,r su iiitro- 
ducci0u. Tarnbicn si: 11n dicho que! si coiitintí:t cmircu- 
landa esta monc&i dc da lugar & la falsificnciutt clc la 
misma de peor ley, y aun hay quigti Ita iti(licaclo qtk: 
se cdtnba fabricalldo co11 la Icy cle ac‘k tlincros. Esto pu- 
tlrá ser cierto, uuttc4uc SC! mc: hace algo tlificultu~o el 
creerlo; 1~cr0 iquiCn scrii cl que nv allvieria, 1Jreveni~lo 
ya ds la iwclidu que SC trata tlc twtar, la diTcrc:nci;r tic: 
UJI~ ~~lorlcda dc f’ibrica antigua ú una moderna? ;QuiEn 
dc wsotrus 110 tlistinpuc loi pcws duros acuìlatlw cll 

este itilo clc los (4ttc lo Cuei-ou cl pasado, y mucllo mh 

cu los :mtcriOrcs? 

Esamincmoj: ahora los males que puc& producir la 
meditl:r que propotw I:l comi.ìioI~. El 1nay0r de todos cs 
sin duda el aurmnto dcl papel, aìccrca del cual SC han 
Itecf10 varias rotiexiottc~ que mauificst:m su gravedad, á 
las ‘4uc han cotlta&tdo lo s seitores dc la comieion siii 
que: Ilaya l~~lWl0 convcnccrttos ui 1~ersuadiriio.s. El 
rcsulblo cs que va á crcarsc Ll11 pnpc‘l lnús <í JnCJlOS Cd- 

tima& (que pira mi lo seria más que nittguno por ra- 
%OJl dc Ia bucua hipokw que s(: ofrwx) I)or la cntltidntl 
tlc 15 6 20 millones, cuyo pa:=o cs indefinido, porque 
segun acriba tlc clccir cl Sr. Secretario (1~ Hacienda, no 
CSi:llldO Cdtil SUm:L COlUpclldid¿~ CIl loS pre5UpucS~cJ3, es 
ncccwio que IaS CGr;cs c:scogitcrl algull medio cx:raOr- 

dinariu para llenar esk! dcficit.. SO por CstlJ sc Crea que 

yo 110 apruebo en cuauto 1í lo cscncial cl proyecto de la 
comidion, porque auriquc JIO veo tantoS ilJcollvclliclltcs 

en la circulacion, estoy cotlvottcido dc que no debo &sta 
contiuuw; pero me alJarto del dictztuen cn cuanto al 
modo ClC poner CU pIauto 1:~ IIlcdidi\. que sc ~JrO~JOllc. El 
Sr. ïaudiola dijo que esta no w nueva y que SC ha 
practicado cJ1 Otr;lS Jl:LcioJlc~S; pro dobia haber ahdido 
Y. 8. que jamís sc ha hecho en ellas wta opcracion siuo 
toruaftdo cl diucro c011 uilu m;luo y tllr~ltlo co11 I;r Otra 

el equivalente. Todo lo que no sw cstu CS una cmprcsa 
nvcnturada y por dc contado injusta. 

Preacitidu do recordar al Cougroso cl dcrccho que 
tiencii los dueitos ;L no ser dc~pojatlos dc 10 que lcgíti- 
UllllllCJJk! pOSWJ1 tks4JtWS dc! habcr SidO C~llfil’m;ldu~ CJl 

su propiedad por ~‘503: ducrctos y Ronlcs cír~lcncs que lla 
citado cl Sr. Olivcr, y mlis que todo por cl túcito con- 
wlltiluit~llto dc las CJrtrs. Xo cabe duda (?J[ qu0 por 
esta miasma rw.Ju dobc rccottoct~rs(: CUIUO 1CgítimO el 

valur qtlc So lia dado ti la mouOd;ì frnucc.;;i cll CSOS llJi+ 

IAIOS dwetod, úr&lw y chdulas; y las (JJrtcs ~11 esto 
pULlt.u dcbeJ1 trJlJlilUilix:lr ú 10 u’ it~tcrwulos 6 tcnctlorcs, 
no ccrraudo esta scsioii sin dwl:irar cluo cn cualquiera 
tiempo cii que sc IinS;a do rccogcr esta moneda, sc Ics 
pag:ní el valor htegro de clla eu efectivo, y uo eu va- 
les ui otro puycl. El asuuto es domasiado sério: la mo- 

Ic%; c?;trit”r~l~ttari,,~, pklrin su~lJ~~ti&~rsc la dccisi0tt clc 
kc! aSUili0; y CUdv de que el CrLxlito público no SC: Iia- 
Ilc eJ1 cs;ntlo 11~: c:)IJ:ribuir ;t facili tilr cda Opcrxiou, Il0 

hl~iiri~iu, cl1 mi cuucu4~L.0, algull:ls casas dc comercio 
:icrcl.litiida~ ctt csiu CjriC y eu las lJrovinci:ts, qttc oit- 
ïre$tudul~:s 6 coii~igtiiíiitlule~ 1.5 6 20 millones, sc CIL- 

cargassil dúa rccujcr tolla la moucxla frauccsa, y tlc IJU- 

gr SU cqui\‘nlcii;c SC, ‘“cltl su wrlor curricntc cil Iltulicd:i 

lqxlì1o!n. lcsii, IJlkà. la gwi clificultwl ci~ couoccr cl 
ddkit, y c5fc tld,c .er cl primer p35:(3. EJI cumto á lu 

sulu:~ cluc ócf ncccsitc: 1Jara cktllrirk, podrá buscarsc utt 
pOc alltW 6 ull pxI deS;JUCS, lJcr0 SicIll~JrC COIltallthJ 

cou dinero efectivo y Ilada COII 1~:tpel, porque!, Scikor. 
yo soy tatt cneruigo dc que SC: cree I~al~cl ctt vis1.a &l 
CIlOrmC qUL’braIitLJ lltIC! SLlfrti C1 C4UC Csttí Cl1 CircUhCiOll, 

qut’ tctltlria cl.~üy0r sctitimictttu cl dia cii que el Con- 
grtiso autorizaw cuiiiquicra cspccic ~iucv:l tlc paIJc1, sea 
~21 que iuorc. Ib ll~!Ct!silrio no olvidar qu0 lo principal y 
mHs urxeiitc cs rc.ki!Jloccr cl crbdito; y cl modo dC 
cuuscguirlo, c;; ir ;~;ir:t todos cou cl diucrd cn la IU:lllO. 

Nu corlsc:cuullcin, concluyo mi discurso prcsclltalld0 al 

Ctingcsu Ini siguic:,ifr:.~ lJr04)osicioues, r4uc someto ;í Su 
d~~liberacioti, y tit~ueit por obj~~to rcatnlJlcccr por Cl cor- 
tv tictiupo que sca preciso cl v:tlor iiomiital dc In InOIlC- 
clir franccan, para contcncr cl itgio que ya so hace COU 
clla, y evitar los males públicos c4uc ~UC~CII resultar de 
piralizrwsc su circulaciori: 

Primera. Que SC ratifique por las Córtcs el valor 
dadu á IR moneda francesa por Iir Real &l~l:r dC 10 (10 

?;ovicmlJrc: di: 1818, y se autorice dc ilucvo Su cursu 
cn la forma conducente; dc modo que cuando SI: md~ 

IXog’cr para reducirla ;i LIIOINX~ espaiiola, SC 1JagUc íJt- 
tcgratneiitc su valor rcprcwiitativo CU moncd:r ukctiva 
y no t:i~ billctcs contra la teSorcría. 

Scfuuda. Que sirvióndoz las Cúrtcs dosaprobar ~1 
proyecto c’n 1:~ totalidad, vuelva cstc tí 13 coluiaion Para 
que proponga otras tucditlas mús a~lccuadas. 

‘L’crccra. Que prtiviamctutc á todo la coIuiSiOn me 

tlitc: I:is incdiclaa que conrcuga adoptar, li fln de Colltc- 
itcr la cutrntla de monda francesa. 

El Sr. ALAMAN: Eu cst;l discusion, c01no gene- . 

ralmcntc cU todas las que so dilatan mucho, UO SOlo SC 
1t:r pcrtlido dc vista cl vcrdiitlcro objjcto del tlictihacu de 
la cotuision, siuo que hcmoj acabado por dcscoIIo(:er h 
absoluta ncccsidud rluc hay dc tomar pronto esta t’l otra 
medida que 1Jottga UU ttirtuin0 al curyo dc la taot~~!tla 
fi%lCcsa. 110 COiIlO I~~JllCd:l fraUCcS:l, SiJlO Col110 molludn 

r~~~JrcS~IlhtiV:l Ch!1 valor (IU0 1~ ]Ja dadC la tarifa. d’Lk”- 

1109 tic los scilorcs que tno ltan procedido cn la pal:+ 
bra, hu 1Jropucst.o que 110 SO eomc esta dctcrmiU3- 
CiOll 1ias:a que cl CrStlito público cst8 dc: alguU [nodo 
rcs;tablccidu, 6 hasta qtlc sc cucutc con uua renta VA1 
que pueda cubrirse CUII numerario IU. difcrcucia clu” re- 

sultwí dcl valor legal de la m~ueda á su valor real. di 



hasta l:I Initnrl (It>l siglo pw’n& Ii0 de pOIli:i COrclOnCi!lc 

:t nuestra IllOlltYh, y Icor esta falt:k $12 iha ccrc,clla!lilo (1~ 
manera cluc: llr@x~ H estar falta de peso. E$to Po- 
SO al Gobierno cI la ntrcc~iclnd, Ii0 dC recoger, Come 
aliora, sol0 Una cierta part.e de la moneda quC circulaba. 
sino tlc InnIhr flur! se extiuguicsc: todos y s(: )Ijcies(: (1~ 
nuevo. Así sc prc-rino por la pragxxítica do 20 dc Maye 
dc 1772, que CS III ley 11, título VII. libro 9.” dc 
la Itccopilacion, que tlicc así: (Ln Icfi.1 Esh espfc.:ion 

(cdc mi Real I~rnrio,~) traduCida al i iioml const.itucio- 
nal, quiere decir á expensas de la Naciou; y si enton- 

CCS, cuando el derecho de scñoreajc se t.enia por sa- 
grado y peculiar de la soberanía, SC resolvil; que SC 
acuiíaac toda esta considcrab!e masa tic moneda, no solo 
libre de 91, sino á Cxptw~as del Erario, ptlrticndo del 
principio de que los particulares 110 dcbian sufrir reba- 
ja nlgwm tic un valor reconocido por la Swiou, ;,CoIl 
cuhntn m;ís razon no so dcberii ahora seguir cstc prin- 
cipio, y respetar como una propiedad el valor qUC ticne 
esta moneda, valor reconocido por una ley vigente? 
Mas Como eII cstC purIto eat;iII casi do ncucnlo todos los 
scllorcs que: lla11 ll:~blado, creo que IIO tlcbo insistir en 
apoyar 1;~ I)asc dc croe H esta moIIcdn debe dáraCk todo 
Cl valor que Ia ley Ic lia sciirllãdo. 

El Sr. Conde de TorcIio, cou la pcnetracion que 
SiCmppc, di6 &s&: luqp CIA cl punto dC h difiCult:id, 

que cs la Crisis que va ;:r rcsultnr cn cl comercio CoIl la 
est~IIc:lcion ,lC esta monctia, é indicti que II0 sc podra 
ProcCdclr ac(!rtadaI~cII~ cI 1s cucstion sin coI1ocCr pri- 
mero, por al>ro~iII~acion, la suma tic IluIncrario quC 
circula cI la PeIlínsula, y quC parte dc esta importa 
la mollc(ja cI cucation. S. S., por uI18 c~qUi~~oc:lcio*~ 

mcrarilctltc (ic p;~lnbr;zs, do la cual no llarla Yo IwI1- 
Ciou, {t Uo llal,Crla Copiacio c11 tO~lO3 10s diarios, (lijo 
que ascendcria Ia moucda que Circula en %afia ú (joo 
millouos de reales, qUeriond0 siu duda decir 000 mi- 
llones d0 frallcOs; 8jend0 da suposicion tanto th Co+ 

, I ! I - I ) 
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qUC el tCroiiIi0 m5tlio in;iicarlo; pero este rc;;l.Ilt:~r~ to- 
ru:llltl0 uua 1ar.g à’!ric dc niios. El co:nercis dc OricIite 
ahorbc, aì:UIl C~~lCIl!O;: Ill :ly oXaCto hcc110.~ rcCieIlte- 

:neIlh: en Il~glntcrix, 13 suu1’~ clc 1G á 17 InilloI~cs 11c 
lluros anunlmwto; y el m~muo dc I~I~+,:LIc’s que lw.xk 
wgiilaw ~~~npk!:l~ìw cn dor:ItIo.;;, gnhues, valjilla y nl- 

hjaj CII t0d.i Europa, silbe i 24 millones (1~: In mislrla 
InoIIetln, pws que cI Prãncin la surna rcgistnida anual- 
rucnte con cstx tln cn 1.~3 casa3 dc la mowda CS de 5 
~uilloriw de duros, y sc regula que otro Inillon sC labra 
Ic contrabando, y que In labor d,: la Francia CII este 

;hYcJ sc c:L/cill¿l SCr la CU%rh px’tc de h df! toda r4:u- 

-opa. ;\un cuando R<: suponga que la terccrn parte dc 

os mot:ilCs empleado5 cI estas mnIiuftictura3 provicnc 
le h obra vieja rcfuntlidî, sicmprc qued:wí por Cstc 
‘,lrnq y por cl del comercio de OrieIItc uu COUSULUO 6 

lispendio anual dc mís dc 30 millanca tic duros en to- 
la la I<uropa. 

1: 
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( 
c 
(1 

Si, pucs, la introtluccion dc AmErica, que antca 
ubia á 45 rnillonea, lia disminuido por cfccto dc la 
;Uerra, t:ulto que cn Io> diez últimosaiios no creo que 

!aya pasado tic 15 á 20 millones, c~milMhdosc acaso 
sta última suma cO los mctalca dC Europa y Asia, 
csultnrií cn la masa CirCuhntc CII hVpn 1111 Gflcit 

,uual tlo 10 InilloIlcs th: clurc>i, y CII 103 UIICC Cos dc 
:uCrra tlc cosa do 100 millones. 

l)istril,uycrI~lo estos eu toda la Europa con rclacioti 

.l IlUInerario que Circula en cada UM (1~ SUY partos, y 
,aCiCIld) la ticbida detluccion CI~ la Calltid~d corrcspon- 
ieIlt& 6 la IQníUsula, sicmprc rcsultartí que cl numc- 
ario circulalltc Cn esta no puCdC %!r menos dc 1.500 ;í 
.GOO millonc3 de reales. 

,~1~ora l)iCII: si Como lo ha insinuado cl Sr. Sccrcta- 
io d,:l Dcspacllo dc Hacienda, y tí mí Inc parece cl chlcu- 
) m~s probable, la suma clc moneda francesa MI cir- 
UlacioU eU toda la Península CS de cosa de 100 millo- 
es de realos, solo va ii suspendcrsc por Un corto tire 
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mino la circulacion dc la dCcilna quinta parte dci total; 
cusa que cn mi concepto no puotic producir los gravísi- 
mos inconvonicntcs que el Sr. Jlurfi lia supuesto. ISa tic- 
cesnrio que SC wpn que si cn Madrid cs grnndc la abun- 
dancia dc esta clasc dc moneda, cn otras partes npcnas 
SC couocc. En Galicia y cn Extremadura apenas circula; 
cn Andalucía muy poco, y cn gcncrni puede decirse que 
tiondc corre cs cn la carrera dc Irun B Bladrid, cn las 
Provincias Vascongadas y cn Cntalui~a; porque cu Nn- 
varra, (‘11 virtud dc una ley du las últimas Córtc.3 dc 
aquel reino, citada por el Sr. 1). Marcinl Lopcz, serii 
muy poca la moneda de esta especie que postcriormcn- 
te se haya introducido. Tambicn SC ha padecido otra 
grande equivocacion por los scfiores que han hablado 
contra cl tlict~men de la comision, cuando han supucs- 
to que cl papel que se trata de crear cs un papel que 
rcprcsentnrá intcrcses, y que dcberk entrar ;L aumentar 
el número de los muchos que ya tenemos, J- con tanto 
dcscrkdito como los demb: porque cntrc cstc papel y los 
otros no hay swwjnnza ninguna. Este papel no scri:L 
m6s que UI) testimonio que acrcditc haberse prescnt.ado 
en las cwws de moneda uun suma dctcrminnda, la cual 
deber& cntregarsc rcscllatin, 6 volver á la circulacion, 
aunque no consitier0ntlose ya como moneda, sino como 
pasta, admitiCndo:sct cn pago do derechos la diferencia 
del valor que tendrS como pasta, al que tenia como 
moneda. 

Así, pues, si esta medida es tan ncccsaria que deba 
tomarse tic pronto, en lo que creo que todos convenimos, 
mc parece que no puctic adol)tarsc modio mHs oportuno 
que cl que proponc la comision. Por 151 la propiedad par- 
ticular rinda lwiccc; pues nuuquc se ha querido decir 
cluo para que no pndccicsc nada era preciso que sc de- 

sent.c medida, es porque no ba encontrado otra mejor. 
Con todo, cl Congreso y la misma comision abrazarial, 
gustosos cualquiera otra que presentasen los sellorea que 
impugnan esto dicthmcn, si fuese más ventajosa y dc 
mils f kil cjccucion. Por lo demás, muchas de las difi- 
cuitatles que SC han manifestado, han sido, no contra 
la totalidad del proyecto, sino contra alguno de sus ar- 
títulos, las cuales vendrán bien cuando SC trate en par- 
ticular de estos. Debe, pues, aprobarse cl proyect,o cn 
su totalidad, porque dc volver h la comision, creo que sc 
pondria á esta cu la terrible situacion de no saber quC 
propolier. )) 

Concluido cl anterior discurso, se suspendió la pre- 
sente discusion. 

Didse cuenta cn seguida de un oficio del Secretario 
del lkspnctio de In Ciwrrn, con cl coni rcrnitia los esta-, 
dos que comprobaban los objetos propuestos cn la adi- 
cion hecha al art. 8.” del dccrcto orgiinico de la Mi!icin 
Xacionai activa, con cl fin de que se sntisfacicscn los 
ticseos manifestados por los Sres. Diputados en In dis- 
cusion de aquel artículo, y tnmhien para que las (:,irtcs 
estraortiioariw pudiesen tomarlos 011 considcrnci:m y 
decidir lo que juzgasen más acertado. Estas acordaron 
que quednsc todo sobre la mesa para instruccion de IOS 

Sres. Diputados, y para que se tuviese prcscnte en la 
discusion del citado art. 8.“, que habia quedado peri- 
diento. 

Las Córtes oyeron con satisfaccion la noticia qlK? 
volviese cn cl mismo acto todo cl valor legal de la mo- / les comunicaba cl Sccrctario dci Dcsp:1~110 dc la Gober- 
ncda, no siendo reto posible, no hay mSs recurso para j nacion de la Ponínsula cn oficios de ayer y dc hoy, de 
que se rcaiico 6 In mayor brevedad cl reintegro, que la I qnc SS. MM. y Ah. continuaban sin novedad cn SU ila- 
mrditin que se propone. 1X)10 cs cierto que va 6 resultar portante salud. 
un dkficit, que podrú ser de unos 10 millones, scgun la 
suma de esta moneda que hemos sentado hallarse en 
circulacion; pero esta cantidad no cs de tanta conside- 
raciou que si ($1 empréstito, que aun estír abierto, llega 
fí rcnliznrsc del todo, no da>ba cubrirse superabundante- 

l Habiendo anunciado el Sr. Presidente que mafiana s(! 

meuto. En fh, las difkuitadrs qw SC han opuesto cn 
continunrin In discusion que hoy habia quedado l)e~~- 

goncral contra ~1 dictíuucn de la comision, son talos, 
tlic~ntct, y cluc si esfa se concluia y h:ibia lugar, se da- 

(IUL’ yn las Ilabia previsto í9h-t; y si lia propuesto la prc- 
rin princi1~io íi In tlcl provecto do ley sohrc lJewflccncin. c 
Icvan tó la ,wsioIi. 
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